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I N T R O D U C C 1 6 N  

El objetivo  del  presente  trabajo  consiste  en  efectuar  un  análisis  de  los  personajes  femeninos 

involucrados en las  dos  únicas obras de  Josefina  Vicens: El Libro  Vacío (1958; L.V.),  y Los Aiios Falsos 

(1982; A.F.), ( de  aquí  en  adelante)  El  aspecto  más  relevante  de  tal  análisis  se  centra  en  estudiar  la 

imagen  de la mujer. 

Este  trabajo  pretende analiiar la función  de los personajes  femeninos.en  ambas  obras.  Entre los 

motivos  que me inclinaron  a  estudiar  este aspecto fueron: la contradicción  aparente  entre  la  poca 

partiicipaci6n  de la mujer  en la narrativa  de  Josefina  Vicens, - quedando  en  segundo  plano  a la del  hombre 

- y su  valoración  positiva  de la misma  en  entrevistas.  Veamos  que  dice la propia  escritora  con respecto a 

sus  personajes  femeninos: 

... alguien  me ha dicho,  que  no  le  doy  importancia  a  la 
mujer,  por  ejemplo, en El Libro Vacío, que ni siquiera 
tiene nombre la mujer. Sin embargo, es la mujer  la sabia, 
la  que  en un momento dado hace las cosas, l a s  que  deben 
ser, y no  es que sea dureza, es que ella  sabe que eso es 
porque la mujer  evidentemente es mucho más sabia que el 
hombre  en muchas cosas, yo si creo que en El Libro  Vacío 
la mujer tiene mucha importancia  aunque  ni  siquiera le 
haya  puesto  nombre. 

Otra  razón  es el hecho de que  siendo  mujer,  en  su  obra  hay  ciertos  rasgos  que  coinciden  con  la 

creacibn  masculina.  Por  ejemplo, la utilización  fundamental  de  personajes  masculinos  para la narración; 

las mujeres  estan  vistas y presentadas  desde el punto  de  vista  del  hombre. No quiero  decir  que  este  rasgo 

es  positivo o negativo,  simplemente  presentarlo  como  una  caracteristca  de  algunas  escritoras, como lo 

sefiala  Inés Amedondo: 

1.- Vma, Josefina. “El infierno blanco’. Uno mhs uno, (México, D.F.) 24 de Noviembre de 1982. p. 22 
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Aunque  escribimos  a veces como  narradores  que son hombres 
tenemos una  sensibilidad  diferente  a la de  ellos. 

Al hacer  una  minuciosa  lectura de la bibliografia  que  se  ha  publicado acerca de  las  obras  de 

Vicens,  nos  encontramos  que  son  pocos los análisis  sobre  el  tema  de la mujer.  Por lo general sólo se 

comenta  éste  con  poca  profundidad, o simplemente  se le pasa  por  alto. 

En el primer  capítulo  analizaré  el  pmceso  narrativo  en  cada  una de las  obras,  es  decir,  ver  a  través 

de  quién y cómo  se  presentan  las  mujeres. El punto  de  vista del  narrador,  pues  es  éste justamente- aquel 

que  nos  permite  ofrecer  respuestas  a  algunos  conflictos  narrativos  en  la  producción  de  la  escritora  que 

resultan  en  verdad  inquietantes,  es  decir, &óm0 se  mira  a  las  mujeres  en (L.V.) y (A.F.)? ¿ Quién  las  mira 

y describe ?; a  través  de  qué  perspec6va;  ‘poseen  un  lenguaje  propio  en  dichas  obras?;  ¿qué 

congruencias o incongruencias  pueden  exhibirse  entre  lenguaje  oral y lenguaje  corporal?;  en  conjunto  un 

análisis del texto. 

En  esta  primera  parte  se  trabaja por medio  de  etapas,  es  decir,  según  corresponda la edad que 

tengan los protagonistas,  para  observar  su  progresión  frente  a la mujer. 

El segundo  capítulo  consiste  en  analizar el carácter  de la mujer  en  comparación  con el hombre,  su 

inquietud  frente  a la vida y la forma  en  que se desenvuelven  en  las  circunstancias  que les rodean. 

El juego del triángulo  amoroso  -presenta  en  ambas  obras-  es  otro de los puntos por analizar  en  esta 

parte de  la investigación.  Me  interesa  revelar  cbmo y por  qué  se  realiza,  cómo  influye  en la vida  de los 

protagonistas. 

El tercer  capítulo  presenta  un  análisis de la obra  con el contexto  social,  es  decir,  comparar la imagen 

de  la  mujer  con la visión  presentada por textos contemporáneos  de  sociología. Ya que  se  señalarán 

algunos  aspectos  sociales  tales  como;  ¿a  qué  clase  social  pertenecen las mujeres  presentes  en las dos 

2.- Artedondo, Ink. ‘El escritor debe mantenerse en la marginidad, los actos sociales de la literatura no Cenen 
importancia”,  uno más uno,  (México, D.F.), 28 de Mayo de 1980, p. 30 



novelas?  comentar  su  comportamiento  según nomas tradicionales  extramatrimoniales y la prostitución. 

Con la aclaración  de  que no se trate de  hacer  un  anblisis  exhaustivo  de  la  sociedad a partir  de  grupos y 

clases  que la componen,  sino  de las relaciones  sociales  de  uno d o  de estos grupos, el que,  en  principio, 

pertenece el autor  cuando  escribe  su  obra. 



CAPITULO I 

DESCRIPCl6N DE LA MUJER 

l. l. PROBLEMA  DEL DISCURSO 

AI realizar la lectura de  las  dos  novelas  escritas  por  Josefina  Vicens:  El  Libro  Vacío  (L.V.) y 

AAos Falsos (A.F.)  nos  percatamos  que  ambos  estAn  narrados  desde el punto de vista  masculino:  por el 

personaje  J&  Garcia, en la primera;  por Luis Alfonso Femández,  en la segunda.  Quienes  resultan  ser 

adem&, los personajes  centrales  en  sus  respectivas  historias.  Esto  dará  como  resultado  que será a  través 

de  ellos  por  quienes  veremos la participacibn de la mujer  a lo largo  de las narraciones.  Ahora lo importante 

es  ver cómo son  vistas,  esto e s ,  cómo se les d e s c r i b e ;  si tienen  un  lenguaje  oral o un  lenguaje  corporal. 

Para tal fin, me propongo  a  continuacidn  dar tespuesta a cada  una de estas  interrogantes  y así poder 

descubrir la descripci6n  del  personaje  femenino. 

Vicens  ha  elegido  para  sus  narraciones, la primera  persona  gramatical.  Punto  de  vista 

considerado,  por la crítica,  tener  una  gran  variedad de enfbques: 

Concentrarse en transmitir una uisi6n inmediata de lo que esta 
ocumendo [...I o crear  una daci6n retrospectiva que implica  su 
preposici6n  temporal y acumulaciin intensificada del 
significado.' 

Otros críticos van m& allá  al  decir  que  este  recurso  sirve como el  modelo más apropiado  para la 

indagacibn  psicolbgiia. 

En las obras  que  hoy  nos  ocupan  dice  Ana  Rosa  Domenella: 

%on la elecci6n de esb punto de vista  aumenta la verosimilitud 
de los relatos al acentuar el two COnfesionaP 
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Los narradores  de  ambas  obras  nunca  mencionan por sus  nombres  a las mujeres  más  cercanas  a 

sus  vidas, si acaso sólo proporcionan  algunos  rasgos  que  las  determinar&  a lo largo  de la  historia. 

AsÍ  tenemos,  por  ejemplo,  a  José  Garcia  decir  de  su  esposa  al  compararla  con los ruidos: 

‘¡Los ruidos!  ‘Que  puedo  recibir  de  ellos,  conocidos  hasta el 
cansancio?  Hay  uno: el murmullo  tierno  de  una  mujer  que va y 
que  viene  haciendo  cosas  minimas.  Por el número de pasos se 
perfectamente  en  d6nde se encuentra  y  a  d6nde  se  dirige”.3 

Y qué  decir  de  Luis  Alfonso  en (A.F.) ante el eminente  rechazo  a  su  madre, por no  ver  en éI al  hijo, 

sino al sustituto del padre.  Situación  presente  una vez que  nuestro  protagonista  llega  tarde  a  su  casa por 

andar  de  parranda  con los amigos: 

DespueS, con el mismo  gesto  y el mismo  tono  manso  y  tierno 
me dip exactamente lo que te  decía  a C: - Yo todavía  te  esper6 
mucho rato, hasta que materialmente se me cerraron los ojos. 
Allí estaba, sentada al borde de mi cama,  cubierta  con su 
chalecito  de  estambre, y de  pronto  senti  un  violento  rechazo  por 
aquella  mujer  desconocida,  por  aquella esposa que  parecía 
estar  atendiendo  a un marido  trasnochador  y  autoritario, no a un 
hijo asustadoP 

Podemos obsmar, en estas dos citas, una  característica  en  cuanto  a la descripción  de la mujer, si 

bien, no son  descripciones físicas sí en comportamiento  y actitud. Aunque  claro est&, van  dirigidas  con 

intenciones  distintas. En la voz  de  José  Garcia  hay  un  lono  más  halagador,  mientras  que  en  Luis  Alfonso 

’. estará siempre  presente ese tono  agresivo  para  con  su  madre. Esto es,  por un  lado, el murmullo  tierno, y 

por otro, el tono  manso y tierno  que  encierran las citas  anteriores. 

A diferencia  de (A.F.) en (L..V.) si hay  algunas  características  fisicas  de  la  mujer  del protagonista. 

Sin decir la edad exacta  de  su  mujer,  deja  entre  ver  a  una  persona  anciana,  recordemos  que  en el 

presente  de la narración  de  José  Garcia  tiene 56 allos, quien  al  ver  antiguos  retratos le hace  recordar - 

aunque lo niegue- lo que  ha  dejado el paso  del  tiempo. Y de manera  nostAlgica  comenta: 
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Sus  manos  viejas,  sus ojos rodeados  de  arrugas y su pelo 
canoso, ni me  sorprenden, ni me  desagradan, ni me  hacen 
recordar su ternura y su negro  cabello  de otro tiempo? 

Mientras  tanto, al hacer  una  lectura  detallada  en  las  dos  obras  de  Vicens, la voz  de la narración 

recae -como habia  señalado  antes-  en los protagonistas,  sin  embargo,  notamos la presencia  de lo que 

para  algunos  suelen  llamar la voz  extratextual o la voz  magister,  para otros como  se  le  quiera  llamar, lo 

verdaderamente  importante es ver cómo en  este  punto  de  vista  al  referirse  a la mujer. 

Fabianne  Bradu  en su libro Señas Particulares, se ha  ocupado en estudiar  esta  otra  presencia, al analizar, 

sobre  todo, la primera  novela  que  ahora  nos  ocupa (L.V.) 

AI respecto  comenta: 

La presencia  de  distintas m e s  nanativas  en El Libro Vacío, 
absorbidas o disimuladas por el libre  fluir, la aparente 
naturalidad  de  la  primera  persona  que  llena  el relab, se explica 
un poco en esta otra declaracibn de Josefina V i n s :  Jose 
Garcia  no Sene  conciencia de que es un escritor y padece la 
vida  de un hombre  común,  mediocre, y al  hablar del otro yo, lo 
califica como si se tratara de algo  ajeno. Garcia tiene  una 
agudeza  instintiva,  suficiente  para saber lo que un hombre, lo 
que  es  un  artista, pero al no  darse  cuenta  que U lo es,  esa 
conciencia  no lo pede acompailar, ni consolar! 

M&  adelante  agrega: 

... La  organizacibn  misma  del  relato  revela la intervem36n  de  otra 
conciencia,  como, por encima  del  continuo  de los dias, de la 
sucesi6n  cronol6gika  de las noches  de  escritura  solitaria.  La 
ilusi6n  de la sucesi6n  de los dias,  del  inintemmpido  fluir  del 
soliloquio de JoSe  Garcia,  se  rompe  con la introduccibn  de 
diversos  recursos  retdricos,  tales  como:  la  orgarrizacibn del 
relato, la mezda de vanas  voces narrativas, las higenes o 
metiiforas,  la  objetivaci6n  del  desdoblamiento  de J& 

Esto lo entendemos por l a s  mismas  aclaraciones  señaladas por W.C. Booth al  estudiar el 

concepto  punto  de  vista.  Donde paa &I toda  tiene la presencia del autor  implícito  (tambibn  conocido como 
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abstracto)  quien  será  siempre  diferente del hombre real, pues  éste Ú l C m o  es el que  crea,  al  mismo  tiempo 

que  su  obra,  una  versión  superior  de sí mismo,  una  especie  de  un  segundo yo, por lo tanto, la  obra 

representará  para éI un  medio  para  descubrirse así mismo. 

De Qual  forma,  parafraseando  a  Barthes,  donde  tanto  narrador  como  personajes  son  seres  de 

papel,  mientras el autor  material  de  una  narración,  no  debe  confundirse  con el narrador  de  dicha  narración. 

Sin  embargo, no podemos  negar la correspondencia  de lazos afines  entre  datos  biogrdfcos  de  la 

autora y las  obsesiones  de los narradores y personajes  de  sus  novelas. 

Ya la crítica se ha ocupado  de indagar un sin número de similitudes  existentes  en la vida  biogrhfca 

de la  autora y sus  narradores-personajes.  En  este  espacio, y para fines  de  este  capítulo, sólo nos 

detendremos  en  analizar lo que  piensa la autora  de  sus  personajes  femeninos y lo que  los  mismos  libros 

aportan. 

La propia  escritora  deja  patente en varias  entrevistas  su  molestia  por  no  analizar  bien  a sus 

personajes  femeninos: 

Me han  dicho  que  doy  escasa  importancia  a las mujeres de mis 
libros. No estoy de acuerdo. Por  ejemplo,  yo  considero que no 
tiene  importancia  que carezca de nombre  la  esposa de Jose 
Garcia, pero si creo  que la sabiduria  de  la vida, la resoluddn de 
los problemas  diarios, es de ella.  Cuando  el  hijo  tiene problemas 
con  la  mesera,  quien lo resuelve es la  mujer. Jose Garda  es  u 
hombre  angustiado  con su problema  muy  intimo  que  no,  puede 
comunicar ni siquiera  a  su  mujer.  Pero  ella es la sabia. Y la 
madre de Luis  Alfonso, en Los Anos Falsos,  por otro lado, es 
una  senora  manipuladora  (como  hay  tantas  por  necesidades o 
por defensa)  que  convierte al hijo en  marido.e 

A s í  es como la autora  ve  a  sus  personajes  femeninos  en  sus obras, pero  qué es lo que  nos da la 

propia  historia.  Para  indagar  esta  interrogante  tenemos  que ir al texto. 

Había  sehalado  que las narraciones  est&  sostenidas por un narrador  masculino  en  primera 

persona. En el caso del (L.V.) el narrador  sufre  continuos  desdoblamienlos, y, aunque el propio  personaje 
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se  siente  incapaz  de  crear  personajes,  para  su  propia  narración, éstos van  surgiendo  de  su  memoria 

adquiriendo  vida  propia. 

A partir  de  etapas  cronol6gicas  que  tejen la trama  del  relato 
podemos  destacar la importancia  que  tienen  en el mundo  de sus 
efectos. Las figuras  femeninas? 

El recuerdo y la  memoria  setvirhn  para  estos  narradores el revivir el pasado y en  este  revivir 

notamos la presencia  de la mujer.  En éI (L.V.) la mujer  jamás  se  queja  de los quehaceres  domésticos,  por 

ejemplo, ni siquiera se insinúa  un  grito  de  protesta  ante l a s  aventuras  amorosas  de  su  esposo,  antes  bien, 

actúa  de  manera  resignada,  sin  embargo,  este  callar  tiene  un  significado  mayor  que la simple 

pronunciación  de las palabras. Ella lo sabe y con su silencio  se  convierte  en el  cbmplice  de  su  esposo. 

Hubiera  dado  cualquier  cosa  para oír un  día  su  queja, o su 
llanto, o su  injuria  sentía  impulsos de matalla  cuando  fingía 
creer que iba yo  a cenar con 61 jek de  personal,  y  me  decía: 
-Ponte el traje  negro, ya te lo arregle. Debes presentarte  bien.l0 

En l o s  anos (A.F.), por otro lado,  siempre  se le asocia  con los ruidos.  En  que  las  palabras  son s610 

eso, ruidos que  no  logran  tener  un  significado  para l o s  hombres,  de  allí, la divisih de  roles  entre  unos  y 

otros. 

A s í  lo confiesa Luis Alfonso: 'La familia estaba dividida:  de  un 
lado  el  prepotente  y  ruidoso de l a s  mujeres.  En el nuestro, ni mi 
madre ni ellas  tenían  nada  que haceP 

La no  comunicación  entre  unos y otros da  origen  a  una  especie  de  autocomunicación  en  las 

mujeres  para  no  sentirse solas. "Wjala que  hable, hip, a  las  mujeres les gusta  hacer  rUido".'2 

En el fragmento  diecinueve es donde  encontramos  una  sene  de frases pronunciadas,  por la 

madre,  a lo largo de la historia, y que  vienen  a  postrarse  en la mente  del  muchacho como un 

hostigamiento  que le hace padecer: 
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“Niflas,  no  molesten  a  su  hermano  que  viene  cansado ...” ‘Te 
espere  hasta  que  materialmente  se  me  cerraron los ojos ...” 
‘Tú puedes  venir  a la hora que  quieras ...” 
“Como lo ordenes ...” 
“Como tir dispongas ...” 
“¿Permites  que  las nilias vayan  a la  casa de  Carmen ...? 
“Pensaba  sacar  unas  telas  en  abonos ... itú que  dices?I3 

Serie  de  frases  que  expresan  abnegación y falta  de  autoridad  de la madre  ante  cualquier  situaci6n 

por  minima  que  parezca. Su  voz pierde  sentido  al  querer  quedar  bien y al  permitir  que el otro -el hijo- 

decida  por  ella. De acuerdo con esto,  me  identifico  con lo que dice Armando  Pereyra: 

Es s610 una  sombra,  pero  justamente  esa  sombra  que, con su 
silencio,  permite  que la voz  que  enuncia  la  ley  sobre  todo su 
relieve  en el ambit0  familiar.14 

El lenguaje  utilizado  por la mujer  en el desarrollo  de  las  narraciones no se queda sólo en el 

lenguaje  oral,  sino  también  utilizan  un  lenguaje  corporal. 

Para  poder  apreciar cómo se  presenta  éste  en las obras,  nos  detendremos  un  momento,  para 

saber el propio  concepto de cuerpo,  &te  ha  dado  origen  a  una  gran  variedad  de  estudios  que  van  desde 

el punto  de  vista filosófico, psicobgico y antropológico, sólo por  pronunciar  algunos. 

Maurice  Matteau-Ponty,  integrante  de la comente  existencialista  en  Francia,  comenta  al  definir el cuerpo: 

El cuerpo es aquello  en  nosotros  que  est4  correlacionado  con 
l o s  objetos  exteriores; se halla  ligado  al  mundo por una  relaci6n 
preobjetiva que constituye  una  intencionaliad  operante,  no 
pensada,  y  que  es la que  permite  comprender,  gracias  a las 
funciones  perspectivas,  y  en  general  a la disponibilidad o 
apertura  para el mundo, el  sentido de los diversos entes [...I el 
sujeto  sensible  no  pone  (las  cualidades de los entes)  como 
objetos,  sino  que  simpatiza  con  ellos, l a s  hace  suyas  y 
encuentra en  ellas su ley mornentdnea.l6 

En otras palabras, el conocimiento  que  tenemos  de nuestro cuerpo  aparece de los constantes 

contactos  con  el  mundo, y, los diversos  sentidos,  forman  parte  en este proceso  no  tan sido por el hecho 
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de  que  aportan  información,  sino por ser tambsn conductos  de  reciprocidad  con el medio humano, 

reciprocidad  cuyo  rasgo  esencial  reside  en  su  significación  afectiva. 

Por  su  parte, el profesor  Edward  T.  may  afirma  que el hombre  se  mueve en cuatro  zonas: 

1) La zona  de la distancia  intima; 
2) La zona  de la distancia c o r p o r a l ;  
3) La zona  de la dstancia  social; 
4) La  zona  de  la  dstancia  pÚblica.l6 

En  todos  los casos dichas  distancias  son  sentidas como prolongaciones  del  cuerpo;  constituyen 

diversos  grados  de  especialidad  propia. 

Terminar6  esta parte teórica  con el planteamiento  general  a b que  llegan  diversos  investigadores 

en  tomo  al  concepto del cuerpo. 

Con el cuerpo sufrimos y gozamos,  con 61 nos  sentimos  en 
comunih con el o h  o distantes,  con el se  depositan 
sentimientos  de  dignidad o de humillacibn, de responsabilidad, 
de pudor; El da en parte la tbnica  de  nuestra  seguridad  en 
nosotros mismos o de nuestras sentimientos  de  dependencia; 
es el cuerpo b que  nos  convierte  en una presencia  en el mundo 
y en  un prCyimo para el otro, a su vez  pr6Jmo para nosotros 
gracias a su cuerpo, y es 41 que al constituir  nuestro  peculiar 
punto de vista nos permite organizar  un  mundo dotado de 
sentido  a  partir de la p~cc~Pcj6n.'~ 

Asi visto,  uno se preguntara cdmo es entonces el lenguaje  corporal  que  utilizan  las  mujeres  en 

estas dos novelas. La respuesta la encontramos -creo- en la relación de &stas con los propios  objetos  que 

están  a  su  alrededor y en la posibilidad de movilidad. 

En el primer  caso  resulta,  por  ejemplo,  para la esposa  de J& Garcia  las cosas inservibles, l a s  

que  estbn  en  uno  de los cuartos como olvidadas  logran transfonarse en cosas útiles. Pero no  sólo para la 

mujer,  sino  hasta  para el propio  protagonista,  quien  ante  su  vista  resulta  ser  motivo  de  su  escritura. 
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La  relacibn  de  comunicación  entre los esposos se da  en el mundo  de  los  objetos,  para  ambos 

significaran el transcurrir  del  tiempo, pero también  la  propia  vida.  Por  muy  molestos  que  puedan  parecer, 

en  algunos  momentos,  para José Garcia, como sería el ruido  de los sartenes  de  aluminio, el tintineo  del 

agua,  en  suma los ruidos  domésticos. 

José  Garcia  dice: 

En la cocina, el discreto  ruido personal se  acompaíla de otro 
peculiar y molesto. Parece  que el simple hecho de  que  alguien 
entre  en la cocina  pone  en  movimiento los platos y los cubiertos, 
la llave del agua.'* 

M& adelante  agrega:  "Ha  caminado  por  toda la casa,  llevando,  trayendo,  lavando,  limpiando".~g 

Refinendose  a la esposa  quien  a  travbs  de  este  movimiento, es como se hace presente  en la vida  de  José 

garcía.  También  en estas otras líneas  se  resaltan el significado  que  tienen los objetos, para sus  vidas: 

Los otyetw simplemente est& y envejecen a nuestro lado. Pero 
en  esle  momento  que le pienso, que lo escribo  me percato de la 
tiema  importancia  que  tienen para nuestro  amor y de c6mo lo 
anudan y lo pmtege.a 

Por  ello la inquietud  de la mujer al ver los obptos nuevos al momento de casarse. Dic e al  ver la 

batería  nueva de cocina:  '¡Ay, quisiera  que  ya  estuvieran  viejos!".21  Porque  ya  viejos -como dice- el 

protagonista  significaría huestra convivencia".P 

AI seitalar las cuatro  zonas  en  que se desplaza el hombre,  tenemos  que la primera,  zona  intima, 

abarca  a lo sumo  unos  cincuenta centímetm en tomo al cuerpo;  para  nuestro  protagonista  este 

acercamiento  es  esencial y así lo seitala: 

Si en  mi  cama  sintiera,  en vez de su tibieza, su  ausencia;  sino 
pudiera reclamarle  un  movimiento brusco que  me  despierta; si a 
media noche  no  pudiera  impacientarme y decirle  que se retire 
un poco, porque  tengo  calor, o en la madrugada,  quedamente, 
apmtando  su  mano,  que se aceque.a 
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En  Los  AAos  Falsos,  el  lenguaje  corporal es m& difícil de  rescatar  al  analizar  la  obra. Si ya 

anteriormente  vimos  en el lenguaje  oral  su  vaga  existencia,  veamos  ahora  que  posibilidades  nos  pueden 

sugerir el lenguaje  corporal. 

En su  relación  con el mundo  en el que esG inmersa, la madre de  Luis  Alfonso  percibió  una  escasa 

presencia de objeto  que  pudieran  tener  conexión  para  representar  un  modelo  de  comunicación.  Las 

escenas  donde  se le menciona,  por lo regular,  recaen  en  la  tumba  de  Poncho  Femández.  Ahí las flores, la 

reja, la pequeha  lhpida con su  cruz,  etc.  Ser& o significarán el punto  de  contacto,  de  forma  simbólica,  que 

tendrh  con  su  marido. Si ya  en  vida el distanciamiento de Poncho  Femández  con la esposa  era  patente, 

con la muerte lo será  m&.  Distanciamiento  que  tamb6n  tendrá  sus  efectos  con el hijo,  al no  ayudarlo  a 

conseguir  su  propia  vida,  antes  bien, lo orilla  a  suplantar al padre.  "Ahora tú eres el seiior  de la Le 

dice la madre  una  vez  que  nuestro  protagonista  empieza  a  trabajar. 

Volviendo  al  planteamiento  anterior, el distanciamiento, se va  dando  una  vez  que  Poncho 

Femandez  decide  no acostarse más,  con  su  esposa,  en la misma cama,  justificándose por sus  llegadas 

nocturnas: 

Durante los últimos dos &os ffi no ibas a dormir a la casa o 
llegabas a la madrugada alegando que salíí de Wxico o que 
tenias mucho trabajo (...I Ella misma, acatando corno siempre 
tus ordenes, te arregl6 el cuarto del fondo porque dijiste que no 
era justo despertarla a esas horas despueS de que se pasaba el 
dia batallando  en casa.* 

Lo  mismo  sucede  con  Luis  Alfonso,  cada  vez  que la madre  intenta acerchrsele, éste  la  rechaza, 

* pues  ya  sabemos  que,  para &I, sólo su padre,  puede  ocupar  su  mundo,  aunque  clam, con sus 

consecuencias,  porque  se  forma  una  dualidad  de  amor-odio  para  con  su padre. 

En  suma, estas pequeiías  muestras,  evidencias,  actitudes y modalidades  diversas  en  la 

comunicacih entre  los personajes de las dos  novelas. 
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1.2. EL TEXTO Y LOS  PERSONAJES  FEMENINOS 

Corresponde  a  esta  parte  de  mi  trabajo,  efectuar  un  análisis  de los personajes  femeninos  que  de 

alguna  forma  guardan  una  estrecha  relación  con los protagonistas. 

Partiremos  a  través  de  etapas,  es  decir,  de  acuerdo  a la edad  de José Garcia  en (L.V.) y de  Luis 

Alfonso  en (A.F.) y así vislumbrar la progresibn de &tos  frente  a las mujeres con los que  van  relacionando 

durante  su  vida. 

EL LIBRO VACb 

1.2.1. ETAPA NIÑ=-JUVENTUD 

Será  a  través del recurso, la memoria y la imaginación, en el que José Garcia  en  su -anhelo por 

escribir- al sentirse  incapaz de inventar  para  su  narracibn:  personajes,  ambientes,  situaciones, etc. 

terminará  por  presentamos  sus  propias  vivencias,  entre  ellas, el mundo  femenino,  jugara un papel 

significativo  a io largo  de  su  vida. 

En  esta  etapa  encontramos  rasgos  que  caracterizaran,  en todo momento,  a  nuestro  personaje. El 

mismo lo declara  cuando  dice: “e falta  carácter. Soy así  desde muy  ni?io”.26 Y es que  siempre  actuará  de 

manera  insegura,  inseguridad  reflejada  hasta  en los m&  mínimos  momentos. 

Hasta  que  punto,  cabría  preguntamos,  tiene  que  ver  la  madre. De ella sblo tenemos  referencias. AI 

igual  que  en la mayoría  de los personajes  femeninos  que  forman  parte  de  esta  historia,  tampoco  tiene 

nombre, es un  personaje  desdibujado,  se le menciona,  en lo que  llamaremos  (por  comodidad)  capítulos o 

fragmentos:  en el dos,  nueve y dieciocho. 
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En el capítulo  dos  cuando  piensa  titular  para  su  narración:  "Capítulo 1 la madren  en el que  resalta 

para  definirla, la palabra  mansamente,  calificativo  que  connota  docilidad,  amaestramiento,  domación,  en fin 

una  sene  de  adjetivos  que lo ligan  con el propio José Garcia  en  su  fracaso: 

'Me  sorprende  poder  escribir  la  palabra  mansamente, 
aplichndola  a  mí  mismo,  porque la tenía  reservada  para  mi 
madre: (el subrayado es  mi^)*^ 

El simple hecho de  guardar  la  palabra  apropiada,  durante  tanto  tiempo,  ya  tienen  un  significado  y 

más  cuando &te va  dirigido  a la madre,  queriendo así &mar su propia caracterizacih. 

También  se  hace  presente la imagen  que  tiene  nuestro  protagonista,  de su madre,  al  contar  éste 

con  nueve  años  de edad. ¿ "Qué  sabia  de  mi  madre  cuando  tenía  nueve  años?  Que  existía  solamente. 

Mamá está durmiendo ... mamA ha  salido ... mamá  se  va  a  enojar...'?* Sólo pequeAos  esbozos  que 

imposibilitan  a  José  Garcia  a  adentrarse  más  para  su  narración  y  al  no  poder  inventar  e  imaginar,  da  lugar 

a  recuerdos más cercanos a su  memoria. 

En el capitulo  nueve  vemos  a la madre  atligida  y  acongojada  por los proyectos  de  su  hijo  de 

catorce  años  de  ser  marinero,  sin  oponerse  verbalmente,  pero  demostrando  por  medio  de  su  mirada el 

rechazo  de  tales  proyectos,  pues se imagina el peligro que correria la vida  del  hijo. 

En  oposicibn  con la madre  tenemos  al  padre  quien  con  autoridad  y  prepotencia  juzga  y  rechaza los 

planes por ser éI, único  var6n de l o s  hijos, y p o r  lo tanto, está  predestinado  a  sustituir  al  padre  cuando  éste 

falte: 

Recuerdo  que  a  medida  que  mi padre hablaba me  invadía  una 
especie  de  asfixia:  por lo que  decia y c6mo io decía.B 

La Mima alusión  que se tiene de la medre  en el capítulo  dieciocho.  En  el  que  sale  a  relucir la cita 

que  nos  sirvió  de  ejemplo,  para  demostrar la indecisión  de  José  Garcia  desde  temprana edad.  Aquí por 

ejemplo, el no  decidirse  por el traje  que la madre le compraba  cada  aAo, por las fiestas de  navidad. 
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El no  saber si la decisibn  ha  sido la correcta pmvocad al  personaje  una  sene  de  insatisfacciones y 

amarguras.  Tenemos el caso  de los dulces  que  vendía Lola Urmtia.  Uno  tendrh  que  ser el elegido,  pero los 

otros quedarhn  presentes  en  su  memoria. 

Lo mismo  sucede  con la eleccibn  de  la  primera  novia.  En  decidir  entre las hermanas  Elsa o Gerda 

-hijas  de  un  alemán-  que  vivían  junto  a  su  casa. 

Cuenta  con once aAos de edad -para ese entonces- y no  sabe  por  cuál  de  la  dos  decidirse,  hasta 

que  por  insinuaciones  de  Elsa  tiene  que  declat3rsele. Geda ha sido conquistada  por otro niño y Elsa  no 

quiere  verse desfavmida. De tanto  dudar J& Garcia  se  queda  con  la  que menos lo ama,  pero ya no 

hay  remedio y acepta  no  sin  cierta  decepcibn  a  este  su  primer  noviazgo. No porque no la quisiera, pero si 

por no haber  elegido  a  tiempo y porque  siempre  quedarh la duda  de  cual  de l a s  dos tendrh  que  elegir, 

como con los dulces, como en todo. “Así me  ha  pasado  siempre  en la vida”.” 

1.2.2. LA ABUELA 

Aunque se menciona a las dos: la que está en España y la que  vive  en Mx*ko, serh &jta última la 

que  tend&  un  lugar  especial  en los recuerdos  de J& Garcia.  Es la abuela  preferida y por el hecho de 

serlo, se  ve  ante la imposibilidad  de  presentarla en M a  su  intensidad.  Sin  embargo,  por los hechos 

narrados,  presenciamos  ese cariflo que  se  tienen  ambos. 

La descripcibn  física,  de la abuela,  se resumid de la  forma  siguiente: 

El temblor de los labios de mi abuela, su grave tono de  voz;  su 
negro vestido, pobre y digno; sus manos huesosas,  sus  gestos 
cansados.31 
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Pero lo que  interesa  resaltar es el cariAo  que se  siente  uno al otro. A pesar del  disgusto de Jm6 

Garcia al ser  comparado  con  flores (rosas para  ser  precisos)  ya  que  tales  comparaciones,  pronunciadas 

ante la presencia  de los demás  hieren  su  sensibilidad,  ya  que  la  carga  afectiva va más  hacía  lo  femenino. 

La otra  abuela, la que  vive  en  Espaila, es para 61 un  ser  desconocido sólo las hermanas,  de José, 

la admiten  como  tal,  para 61 la abuela  de acá merece  ocupar  un  lugar  en  su  vida.  Pero  paradbjicamente, al 

morir la abuela  distante  sentirá  cierto  remordimiento y esto ocasiona recordarla  aún  más  tiempo  que  las 

propias  hermanas.  "Aparecen  aquí dos rasgos que  irán  estructurando  su  debilidad:  ambigüedad  frente  al 

carifio y sentimientos  de  culpa por negar la realidad".32 

No quisiera  terminar  sin  antes  referirme  a la conexión  que  hay,  entre los sentimientos  que  muestra 

hacia el personaje José Garcia, y el que  siente la propia  Josefina V i n s ,  por la suya.  Ella  misma así lo 

expresa en una  sene  de  entrevistas  que la hicieran  Gabriela Cano y Varena  Radkua: Su predileccidn 

provocd mi  estado  de  apasionamiento por ella. 

Enseguida agrega: 

Hablo mucho de mi abuela  en  el libro. Mi abuelita me queda 
tanto y me  distinguía tanto que  decía: 
- Yo st9 que todas elks son mis nietas, pero Josefina es otra 
cosa. - Mama, no sea a s í  -le decía mi madre-, no hagas esa 
discriminaci6n. 
- Bueno,  que quieres, hija,  Josefina es aparte.% 

Lo anterior,  nos  invita  a  reilexionar  en  tomo  a lo que  piensan aunos conocedores  de la literatura: 

Toda novela es un  tanto  autobiogrAfica, y aporta experiencias personW.34 
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1.2.3 JOSEFINA ZUBIETA (PROFESORA) 

Una  vez  más,  Josefina V i s ,  se sirve  de  personajes  reales  para  su  ficcibn.  Ahora  toca el turno  a 

la maestra  de  primaria  Josefina  Zubieta.  Nombre  id4ntico  que  tendrá  en  la  novela, la profesora  de J o g  

Garcia.  Confiesa  Vicens: 'Hago una  alusión  a ella en El Libro  Vacío ".S Y asi e s ,  este  personaje  sale  a 

relucir,  en la obra,  en los momentos de duda  que  tiene Jose Garcia  sobre  su  ortografia. 

La evocacih de la profesora se remite  al  fracaso  que  tuviera Jose Garcia,  en la primaria; al 

escribir  mal la palabra  'escasez" m r  que le costará  junto con su equipo, perder la competencia a la que 

era  a  fin  a la maestra  para  hacer  estudiar  a  sus  alumnos: 

Esto me  recuerda  un fracaso que sufri cuando  estaba  en el 
último  atlo de primaria. La profesora,  Josefina  Zubieta, de la que 
yo y todos los de& ninos esUbamos  perdidamente 
enamorados,  tenía  sin  duda  un  gran  espiritu deportivo, porque 
en todas las materias organizaba competenci =...x 

1.2.4. AMANTE DE CUARENTA AjíOS 

Este  personaje  senrirh  de  iniciadora en la vida  sexual  de Jose Garcia,  al  contar  este  con catorce 

anos  de edad. La  relaci6n,  como es natural, se da  de  manera  clandestina,  cuando  todos  en  casa  están 

durmiendo, el personaje,  sale a su  encuentro: 

Me mfugi6 entonces,  me  hundí,  a  pesar  de  mis catorce anos, en 
una  mujer de cuarenta  que  me  acariciaba casi brutalmente.  Fue 
mi  primer  amor. Hubiera dado la vida  por  ella, por su  voz grave 
que  en la noche,  en  la  oscuridad,  me  decía  queda y 
tiernamente, las mayores obs~enidadgs.3~ 
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Es aquí, el Único  momento,  en  esta  etapa,  en  donde  no  vemos  dudar el  personaje  por  lo  que 

quiere  y  desea,  sin  embargo,  ahora es ella la que  actúa  de  forma  dual, poque a  la  vez  quiere y acepta  a 

José Garcia como su  amante  por  las noches;  por  las madrugadas lo rechaza y lo desprecia,  provocando 

así  la frustración  e  impotencia  ante el rechazo,  ya  que  es  ella la que  domina y determina la relación: 

En la madrugada  me exgia que me  fuera: 
Yo le rogaba que me dejara vivir  allí,  con ella, para siempre. 
Pero me respondía  que todo lo que  me  amaba  en  la  noche me 
detestaba  en  la mallana y que mi  juventud sdlo en la oscuridad 
era 

La  relación  termina  justo  con  la  llegada  de  un  marinero  holandés,  ahora  será éI quien  sustituya  a 

José en el lecho amoroso. 

1.2.5. ETAPA  ADULTA (LA ESPOSA) 

Anteriormente  nos hems detenido en analizar  este  personaje,  en  tomo a la descripción  de  su 

lenguaje:  tanto el oral como el corporal. Aquí corresponde,  entonces,  ver cual ha  sido la progresión  de 

Jose Garcia  frente  a la mujer.  Toca el turno a b esposa. 

Si  veíamos  ya,  en la niñez, la falta de decisi6n y seguridad  del  protagonista;  por lo que  quiere y 

desea.  En la etapa  adulta será una  reafirmaci6n. Lo mismo  sucede  con lo que  siente  por la esposa. El 

concepto  que  tiene  de  ella va encaminado  hacia  dos polos: el halago y la simpatía  cubren  a la mujer  a lo 

largo  de la historia,  pero  también  está su contraparte, el  desprecio,  que no se atreverá  a  manifestar 

verbalmente, &lo estará  presente  en  su  imaginación,  sin  embargo,  tienen la misma  importancia.  Veamos 

como estA  presente  esta  dualidad,  en la novels 

La severidad, la raz6n, la eficacia esthn con ella  siempre. Todo 
lo limpio y dam le pertenece. Es, ha sido toda su  vida,  un bello 
lago sin el pudor  de  su fondo. Se asma uno  a Bl y lo ve t o d o ;  
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lanza  uno  la  piedra y puede  contemplar su  reconido y el sitio  en 
que por fin  se  detiene. No queda  nunca  zozobra ni duda; s610 
remordimiento.39 

Frase  que se ve  opacada  con  lo  que  piensa  casi al  instante: 

- Te  trato  mal  porque  me  molesta tu equilibrio,  porque  no  puedo 
tolerar tu sencillez.  Te  trato mal porque  detesto a las  gentes  que 
no  son  enemigas  de sí mismas.@ 

LOS AÑOS FALSOS 

1.3. ETAPA NIÑEZJUVENTUD 

La  infancia  de  Luis  Alfonso  se  da  en  un  espacio  dominado por los  adultos.  Cada  deseo o proyecto 

de  nuestro  protagonista  se  ve  truncado  por la presencia del padre,  mientras, la medre,  aparece  como  una 

figura casi inapreciable.  Desde el seno  del  hogar e s ,  entonces, el padre  quien ira  delineando la formacidn y 

aspiraciones  del  hijo.  Gradualmente, el hijo, sentirá el deseo  de  complacedo  a  medida  que la identificación 

se  acrecienta y esto se ve reflejado desde las mismas  aspiraciones  que  tienen el niño. A partir  de los 

cuatro  años, por ejemplo,  quiere  ser  cartero,  para  evitar el disgusto  que  una vez le ocasionaría, al padre, el 

retraso  de  la  correspondencia: 

Decidí  ser  cartero  aquella vez tendría yo cuatro  alios,  en  que 
estuviste  enojado  muchos  días  porque  no  lleg6  a  tiempo  una 
carta  que  te  interesaba e~peciahente.~1 

Lo mismo  sucede  cuando  quiere ser bombero. AI escuchar  las  palabras  de  elogios  que 

pronunciaba  su  padre  por  su  heroísmo y valentia,  en el momento  de  ver  como, los bomberos,  apagaban el 

fuego que  consumían unas barracas  de  madera: 

Cuando  dijiste  que  debian levantades una estatua yo decidí mi 
destino: seria bombero y algún  día tú podrías  contemplar 
orguloso la estatu& de tu 
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Y así  la afición  se  va  creando  en  la  mente  del  personaje  en  tomo  a la figura  patema. !%lo una  nace 

por  voluntad  propia: la de  ser  buzo. El origen  de  este  proyecto  surge  al  ver  un  documental  en  el  que  Luis 

Alfonso  se  identifica  con el hombre  que  ha  encontrado  un  barco  en el fondo  del  mar: 

Sentía  que el fondo  del  mar  era  mi  sitio y mi destino,  que  había 
yo muerto y que  caminaba ingrAvido, como un Angel,  por  ese 
cielo sumergido  donde todo era  lento,  oscilante,  cadencioso, 
Mmulo [...I Cuando la película  termin6 y se  encendieron las 
luces [...I me tap4 los oldos y senti que  había  sido  devuelto  a  un 
lugar  hostil en el que ya no me sería posible  respirar, ni 
moverme, m vivir  en paz." 

El secreto  de  Luis  Alfonso se sobreentiende  en estas líneas  porque,  quizá,  ya está sintiendo lo 

asfixiante  que le causa la presencia  del  padre, pero esto aún  no lo puede  comprender  del todo ni mucho 

menos  manifestar,  ya  que la muerte  que  siente  al  estar d e  forma  figurada-  en el fondo  del  mar  es  más 

bien  una  liberación  en  donde  se  siente  en  calma y en  paz  sin  que  nadie perturbe esa  tranquilidad. 

Sin  embargo,  rompe el silencio  y  manifiesta al padre  este  deseo. Y como la respuesta  no  es la que 

se esperaba,  se  diluye  esta  posibilidad: 

pa pi^ ¿Te gustaría  que yo fuera buzo? ... 
Sí, pen, S& que  me  traigas  una simita gordita.4 

La  misma  liberación  siente al estar  en  el  aire  cuando  va  volando  en  una  avioneta  acompañada  de 

su  padre: 

Tambibn all podtía permanecer  siempre:  en el aire, pandome 
brevemente  en l o s  picos de los cams, en las altas montanas, 
en los volcanes nevadas.& 

El mar y el aire serAn símbolos  de  liberación, pero para  Luis  Alfonso,  donde la ninez,  estarh 

negada esta posibilidad. Luis  Alfonso es como el hilo al amarre  del  papalote  que  no se suelta  para  su 

liberación: 
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¿ Te  acuerdas  de  aquella  vez  que  fuimos al llano  a  volar  el 
papalote, como simulando  una  libertad de la que  no  deseara 
hacer  uso  excesivo? 
Sí a mí  me hubiera sido posible, o sí tú hubieras  querido s o l t a r  
el amarre,  ahora  yo  sena el que  podara,  amorosamente, tu 
buganvilla.46 

El padre, se encargará  de  que  así  sea  con la complicidad  de la madre,  ella,  tan sólo se  manifiesta 

en  querer  ver  al hijo recibirse  de médico: ‘Nada  de  Europa,  Luis  Alfonso  tiene  que  estudiar  y  recibirse  de 

médicow.47 

La infancia de Luis  Alfonso,  puede  resumirse  con las palabras  que  señala  Armando  Pereyra: 

Es un  campo  de  expectativas  siempre  virtuales  en el que el 
padre proyecta  su propia insuficiencia  buscando  una  suerte  de 
compensacidn  de todo lo que  en 61 qued6  frustrado. Y lo busca 
precisamente  en 41, en el  hijo,  que  es s6lo vacío  insubsanable  y 
deseo del  objeto  amado. 
¡Pues  no  seilor,  no  vas  hacer  medico! ... Tú vas  a  pisar  fuerte  y 
a  llegar  muy  alto.  Justamente  ese  paso  que 41 no  pudo  dar.” 

1.3.1. MADRE  DE  MANUEL  REQUEMA 

Representa  para  Luis Alfonso el despertar de la sexualidad, &lo bastaron  unos  minutos  para  que 

esa mujer  penetrara  en  la  mente  del  personaje como una  posibilidad  de  amor.  Vive  en  su  imaginacibn 

como la mujer m i c a .  Su  encuentro se da de manera  fortuita,  al ir a  buscat  a  su  compañero  de  clases 

Manuel  Requema: 

De pronto, de entre el month de cobijas y  cojines  que  llenaban 
la enorme  cama  colocada  en  un  hngulo  del  cuarto,  surgi6  una 
mujer.  Vestía  un  camis6n  ligero  que  transparentaba las muy 
salientes  clavículas.  Era  impresionantemente  delgada,  phlida, 
angulosa,  y  tenía  unos  grandes ojos hundidos  y  rodeados de 
sombras [...I Yo contemplaba  fascinado,  sin poder decir  una  sola 
palabra, y  ella  veía  sonriendo  mi  fasanacibn,  tambi4n en 
silencio.* 
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A diferencia  de Jose Garcia, en los (A.F);  Luis  Alfonso sed  un  iniciador,  aunque  cuenta  casi con la 

misma e d a d ,  las  circunstancias  son otras, en  aquella,  es la mujer la que  da  inicio y fin  a la relacan:  Aqui  ni 

siquiera eso se  da, pero para la vida  del  protagonista  esta  mujer  quedarh por siempre  en  su  memoria. La 

fascinación es tanta  que el protagonista  confiesa: 

Jamb he  sentido el encantamiento  con  mayor  conciencia de lo que 
era,  de  que me habia  hecho su presa,  y  de  que todo lo demL habia 
desapareci do... fue  para mi una  presencia  desquiciante,  deseada  y 
esquivada.5o 

1.32. LAS DOS NOVIAS DE LUIS ALFONSO 

Estos dos  personajes  sirven  a  Luis  Alfonso como su  instrumento  para  formarse  una  imagen  de 

mujeriego  ante la presencia  de  su  padre,  para  que  &te  pudiera  presumir  a  sus  amigos  las  conquistas  de 

su  hijo.  En todo quiere  darle  gusto  Luis  Alfonso,  a  su  padre,  aunque  para 61 sea  un  sacrificio,  m& que un 

placer. S6b de  una  de  ellas,  sabemos,  al  final,  que se llama  Elena, pero no se proporciona  rasgos  que 

pudieran  describirlas. Las vemos  en el velorio  de  Poncho FemWez y de ellas sólo se dice que son dos. 

Porque  para el mundo  masculino, la cantidad  significa  mayor  hombría, como trataremos  de  ver m& 

adelante: 

Las dos  novias  que  tenla yo entonces  (únicamente para darle 
gusto  y  para que pudieras  decir  a tus amigos) 
¿Lo ven  tan  escumde?  Pues  es  un tipazo, tiene  una Mhara 
suerte  con  las  chama cas... A los  pocos  días  termine con ellos. 
¿Que objeto tenia  ya? 
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1.3.3. LAS HERMANAS 

También  son  dos y al  igual  que  las  novias y la madre  son  seres  desfigurados. Lo Único  que le 

importa  al  padre es que  son  dos, lo cual  le  permite  afanarse  ante  sus  amigos,  de  su  virilidad,  porque  como 

anteriormente se mencionó,  en el mundo  de los hombres, la mujer,  no  tiene  cabida. 

AI nacer, las hermanas,  la  preocupación  de  Luis  Alfonso se hará  patente, pues piensa  que  será 

sustituido,  de  ahí su falso  amor  que  siente  por  ellas  en  presencia  del  padre.  Convirtiéndose a s í  en 

instrumento  para  conseguir  ser el centro de atencidn: 

Para evitar que tú l a s  quieras yo fingía  quererlas, s6b cuando 
estabas presente, y con  verdadera  repugnancia,  las  besaba y 
les decía las  mismas  palabras  tiemas  que  mi  madre les 
dedicaba.% 

Representan la continuación  de la madre, se les educa  conduciéndolas  a  la  sumisión y a la 

obediencia,  no  tendrá voz ni  voto  en el transcurrir  de  sus  vidas  porque  vivirán  siempre  bajo  la  voluntad del 

hombre,  serán  seres  débiles,  porque así también lo ha  decidido  la madre: 

Fue ella ... la que  convirti6  a  mis  hermanas  en esas dos 
senoritas cobardes y blandas  que  me  respetan,  me sinren y me 
mienten.% 

La  voluntad  del  hombre  será,  entonces,,  la  última  palabra  a  la  que  estarán  sujetas. 

1.3.4. LA MADRE 

Muchos  críticos  han  visto  a  este  personaje  como  un  ser  desprotegido,  desvalido  ante la presencia 

del hombre. Es y será  en lodo el  relato un ser  sumiso,  dkbil,  su  misma  condici6n  de  mujer  no le da para 
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más. El mundo  es  dominado por el  hombre  donde  ella  es la presa y al no encontrar  salida  ve  con 

indiferencia el pasar  del  tiempo,  sin  detenerse  siquiera  a  pesar  que  su  falta  de  presencia  afecta  a los hijos: 

Es  ella  la  reproductora  silenciosa  de  identidades  duplicadas; l a s  
m8s  evidentes,  las  de  sus  hijas  gemelas,  quienes ni  siquiera 
tienen  nombre  en el relato.  Esthn  ahí,  vivas  en  sus  necesidades 
accesorias  y  siempre  espectrales,  al  lado  de  ella.% 

Luis  Alfonso lo sabe  y  por  eso la desprecia  a  ella  y  a  sus  hermanas (que vendría  siendo  una) por lo 

amba  senalado. Y ahora  ante  cualquier  acercamiento  surge la repulsibn,  porque  al  tomar éI el papel  de 

padre ya nada es valido ‘no lo rescatb”  a tiempo. Por  ello  no  puede  ocultar  su  indiferencia: y su  reproche 

en  cada  momento: 

No me rescat6, no  me  salvo de mí  mismo.  Me  dejo  hundirme  en 
esa  ruindad  repentina,  improvisada,  que s6lo el amor  puede 
provocar ... No s6lo me utilizaba  para  conservarte,  sino  que me 
obligaba  a  traicionarte. Y adembs,  con  fingida  inocencia, 
simulando  una  actitud  matemal y generosa  que  estaba  muy 
lejos de sentir,  desbarat6  mi  plan  de  fijar  su  atenci6n  en tus 
defectos y fabricarle  un  rencor para que la olvidara.% 

Se desprende  de lo anterior  que h e n s  ha  creado  para  sus  novelas  una  gama de personajes 

femeninos en a w n c i a  sin  importancia, de ahí,  que la crítica le haya  reprochado  constantemente  el  porque. Si 

siendo  mujer,  las  mujeres  inmersas  en sus obras  carecen de autoridad,  sin  tener  siquiera  un  nombre. 

Las  líneas  expuestas,  sin  embargo,  demuestran  que a pesar de eso  las  mujeres si tienen  importancia  al  ser 

quien,  por  ejemplo,  en el (L.V) la esposa  es  la  que  resuelve l o s  problemas  de la casa. 
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CAPITULO 2 

ACTITUDES  SOCIALES 

2.1. FRENTE A LOS SENTIMIENTOS Y LAS INSnrUClONES 

En el inicio de  este  trabajo al analizar el discurso del  personaje  femenino  vimos  como  ante el 

aparente  silencio,  la  mujer  es  dominada  por el hombre.  Sin  embargo,  ya  vimos  también  que el silencio  es 

una forma de  decir, de comunicarse, y que t a l  dominio  ejercido  por el hombre  sobre la mujer es una 

postura  muy  cuestionada  porque  en  muchas  circunstancias  llegan  a  tener  autoridad,  sobre  todo  en El Libro 

VaCíQ. 

En  Los Años Falsos , mientras  tanto,  es la sumisión y abnegación  de  la  mujer,  podemos  ver  una 

forma  de  defensa  ante el mundo  que se les  presenta y d e l  cual no  tienen  posibilidad  de  revelarse. 

Llega el tiempo de analizar  ahora cómo es el carácter y la actitud  de la mujer en comparación  con 

la del hombre,  frente  a la vida y cómo  se  desenvuelven. 

2.1 .l. MATRIMONGYATERNIDAD 

En las narraciones  de  Josefina Viens el hmbieo  familiar era el lugar  determinante  para  estudiar el 

papel  que  asume la mujer  en el desarrollo  de  las  mismas.  Es  en la casa  donde  las  vemos  moverse,  por lo 

tanto  su  lugar  serb  el  del  encierro. Su posibilidad de  traspasar  otras  fronteras  estarb  limitada  por el hombre, 

quien  a  su  vez. Sí tendrb esta libertad,  por el hecho  de ser hombre. 

En El Libro Vacío el  matrimonio  esta  formado  por José Garcia y esposa,  en  Los Aiios Falsos  por 

Poncho  FernAndez y esposa.  En  ambos  no se proporciona  ningún  pasaje  de las vidas de las mujeres, 
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anterior  a  su  matrimonio,  aparecen  desde el inicio  como  unas authticas amas  de  casa, esto es, al  cuidado 

del  esposo y de los hijos. 

Para José Garcia,  su  esposa  será  el  ser  indispensable  en  su  vida,  no es tratada  como  un  objeto 

más,  sino  se le valora  como  mujer.  En  su  debilidad  de José Garcia  por  resolver  los  problemas  familiares 

será  ella  quien los enfrente y los solucione. 

Al  respecto  José  Garcia  dice  de  su  mujer: ‘Mi  mujer  es  fuerte,  decidida,  siempre  ha  resuelto todos 

los  problemas”.l  Estas  frases  son  dichas  ante  una  posible  ausencia  del  protagonista,  resume la capacidad 

que  ve José Garcia  en  su mujer. Y es que  en el transcurso  de  su  matrimonio  ella está al pendiente  de todo. 

Por  ejemplo,  en los cuidados  de  sus  hijos:  En el caso  de  Lorenzo,  quien  desde  que  nació ha  sido 

enfermizo, ella lo cuida  con  esmero y paciencia. Lo mismo  sucede  con  José  Garcia el  hijo  mayor,  quien 

anda  de  novio  con  Margarita  una  mujer  de  mayor edad y  que  por el hecho  de  serlo  es  catalogada  por  la 

madre  como  la  ’fulana” . Es el padre  quien se  entera  primero,  pero  no  tiene  valor  para  impedirle  a  su  hijo 

que  esa  mujer  no le conviene. 

S610 lo insinúa al decirle: 

Te  distrae de tus estudios,  necesitas  terminar tu canera, debes buscar 
una novia, una chica de t edad.2 

En  tanto, la esposa si se  lo dm de  manera  directa: 

Con gran naturalidad se enfrent6 a su hijo y lo arnenaz6 corno yo no me 
hubiera  atrevido a hacerlo jam&. 

¡Que yo me enter4  de que sigues  en líos con  esa  fulana y ya 
puedes prepara~te!~ 

En la esposa  de Jose Garcia  la  rigidez y el  recato  seran  características  sobresalientes. A pesar  de 

no  protestar  al  enterarse  de los amorbs  de  su esposo,  sin  embargo, la no  protesta  significara al final  de 

cuentas  su  triunfo, como lo veremos  después. 
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La  rectitud y el  recato  lo  demuestra  al  conocer  a la esposa  de  Pepe  Varela, amgo y compañero  de 

trabajo  de José Garcia.  AI  ver en éSta  una  mujer  que  sale de las normas  morales  a la que  está 

acostumbrada. 

De la mujer  de  Varela  se  describe: 

Mujer  pintarrajeada, frívola, que habla a gritos y pasaba horas en las 
estaciones  de  radn,  contemplando a lo que  ella  llamaba  sus  ‘ídolos” .4 

Con esta cita se da a  entender  que la mujer  de  Garcia  pertenece  a  una  clase de mujeres 

conservadoras,  donde lo estrepitoso y lo superficial  en la mujer,  carece  de  sentido  moral. 

En  contraste  con la esposa  de José Garcia  tenemos la de  Poncho  Fernández,  quien  comi, 

pudimos al inicio  de  esta investigach, came de  autoridad y dominio  en el seno  familiar. 

Antes y después  de la muerte  de  su  esposo  siempre  se  comportará  de la misma  manera. En vida 

del  esposo, 61 era  quien  controlaba y disponía  en  todo:  a su muerte, el hijo,  tomará  su  lugar. 

En  vida  Poncho  Femández,  no  declarará  una  muestra  de afecto; ni para  con la esposa ni para  con 

los hijos, s610 su  catiAo y su  valoración  recaerá  en el hijo,  por  ser v d n .  

La  madre  asume el papel de ama  de  casa,  es  decir. hacer la comida,  limpiar la casa,  educar  a los 

hijos:  sin  ninguna  protesta, sólo cumpliendo lo que  su  deber de casada  le  permite  hacer  en  esa  vida 

dominada  por  el  hombre. El encierro y la dependencia  será  su  destino. El hombre,  mientras  tanto,  cumple 

con  dar el sustento  económico  para la familia,  tu  lugar  estará fuera de  casa  donde: l o s  amigos, el trabajo, 

las  parrandas y mujeres lo esperan. 

A diferencia  de la esposa de Garcia, la de  Poncho  Femández -como mencionábamos-  no  tiene 

autoridad, ni carácter,  su  sumisión  será  tan  extrema  que  continuará haciéndola aún despub de que 

Poncho  ha  muerto. La madre tratara al  hijo como el sustituto  del esposo, esta sumisión le permitid resolver 
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la solvencia  econ6mica  en el hogar,  pero tambiin se ganará el desprecio  del  hijo.  Serán  siempre, por tanto, 

falsas  las  muestras  de  cariiio y afecto que  quiere  demostrarle. 

El ser  jefe  de la casa  recaerb  en  Poncho y Alfonso  Femández  quienes  tendrán todos los 

privilegios, la autoridad  e  influencia  que esto implica  con los demás  miembros  de la familia,  es  decir,  se 

conviertan  en  símbolo  del  poder,  verdad y justicia,  gozan  de un  valor  absoluto  que  no  permite  que  se le 

discuta o se le ponga  en  tela  de  juicio. 

Por  ejemplo,  cuando  Poncho  Femández  decida  para  sus  hijas  un  futuro  matrimonio,  cuando  estas 

crezcan. Es decir, continuar  con el mismo papel que la madre esta cumpliendo  en la familia.  Una  ama  de 

casa. Y para el hijo:  vivir la vida  de la parranda y de  las  mujeres,  porque  aunque  no lo diga  con estas 

palabras se sobreentiende,  que  su  hijo sea lo que es 61, un  guarura:  donde  para  lograrlo  no  necesita 

estudiar. 

Veamos  en el siguiente  párrafo el destino  que  tiene  Poncho  Femández  para  con los hijos: 

¡Pues no  seflor, no vas hacer m M i c o !  ¡Que  quieres! 
¿quemarte las pestarlas estudiando para acabar de empleadillo d e l  
Seguro  Social? 
¡No hijo, tú vas a pisar fuerte y a  llegar  muy  alto! 

Agrega: 

Cuando tus hermanas se casen nos vamos con tu mama  a  Europa. 
Mi mama sonreía incaula y  afirmaba: 
- Luis  Alfonso se casah mucho  antes  que  ellas. Y tú protestabas 
indignado: 
IPrimero  tiene  que  conocer b vida.. ya despues sentara cabeza! .5 

Por lo anterior,  podemos  concluir,  que  Poncho  Femhndez  maneja  el  hogar  a  base  de  miedo y de  la 

imposici6n calculadora. 
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2.1.2. EL T W O  

Con  anterioridad  he  expuesto la clara  división  de  trabajo  que  cumplen  las  mujeres  y  los  hombres 

en  las  novelas  de  Vicens,  no  es  por  demás  agregar, lo significante  que  constituyen esta diferencia  de 

actividades. 

La  participación  del  hombre,  presente  en  estas  dos  novelas,  abarca  una  gran  gama  de 

posibilidades: el de  relacionarse  en la pmducción  económica,  en  tanto  son  ellos los que  sustentan los 

gastos familiares; en lo político  tendrá t a m b i  un espacio al  participar  en  la  política  mexicana;  en lo social 

su  espacio  traspasará el del  hogar, el de la calle, la cantina, la casa  chica.  Para  la  mujer  simplemente  será 

el del  encierro, y por lo tanto la clausura  de por vida. 

El hombre al tener la posibilidad  de  relacionarse  socialmente  será  en  el  trabajo  donde  nazcan  sus 

principales  amistades. 

Jose Garcia  a  pesar  de  ser un  hombre  introvertido  hará  amistades:  Pepe  Varela  y  Luis  Fernando 

Reyes  principalmente.  Con el primero,  su  amistad  es  de  gran afecto y lealtad;  con el segundo, la 

solidaridad se hace  presente  cuando  Reyes  al  cometer  un  desfalco,  por  cinco  mil  pesos,  para la 

hospitalización  de su mujer se ve  involucrado  en  asuntos  penales, es ahí  cuando José Garcia y dem& 

compafieros  reúnen por medio de  p&tamos  el  dinero  necesario  para  evitar el encarcelamiento. 

2 

Por  otra  parte, la posibilidad  de  salir  fuera  de  casa,  le  permite Jose Garcia  conocer  a la que  será su 

aman  te. 

En  cuanto  a  Poncho  Fernández  serán  los  amigos, las mujeres,  las  cantinas,  los  viajes,  etc.,  a los 

que  tendrá  a  su  disposición. Lo mismo le sucederá  a  Luis Alfonso Fernández al tomar el lugar del padre 

muerto. 

Esta  facilidad  de  desplazamiento  que  tiene el hombre,  permitirá  tener  una  mayor  visi6n  del  mundo 

al  que se le negará  a la mujer. 
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En  tanto, es de llamar la atención  que  en  las  dos  narraciones  cuando  vemos  a la mujer  fuera  de 

casa,  por  lo  regular,  son  mujeres  que  caen  en  el  descrcidito,  ante los hombres y l a s  amas  de  casa. Ellos, 

por  tomarlas sólo como  objetos  sexuales y ellas por considerarlos frivolos e  intrascendentes. 

En  suma, la mujer  presente  en  estas  dos  narraciones,  cumple el papel  de la mujer  tradicional, es 

decir,  aquella  que  no es dueña  del  espacio  social,  econbmico y polií, ya  que, se le niega,  por  ejemplo, la 

participacibn  del  trabajo  fuera de  casa. Y las que lo hacen  son para realizar  trabajos  inferiores,  en el que  no 

se necesita  tener un gran  intelecto;  son  más  bien  trabajos  manuales;  de  servicio los que  desempeñan.  Tal 

es el caso  de  Margarita,  novia  de W, quien es mesera  en  un  restaurante; el de  Clarita  -compañera  de 

trabajo de Jos6 Garcia-  quien  se  desempeiia  como  ayudante  del cajero. El propio Jose Garcia  piensa  para 

su  esposa,  en el supuesto  de  que éI se ausente  de la familia,  en  un trabajo de  senricio: 

Es una buena  ama de casa, pero nada mhs. Ten- que  emplearse 
como  adminisbadom de algún hotel o de un  sanatorio? 

Y es que  adem&,  no  son mujeres preparadas y p o r  lo tanto, sus  actividades  fuera  de  casa no les 

da para m&. La  otra  posibilidad, (como ya se  había  mencionado sería la semiprostiucibn o la  prostituch 

con todo lo que esto implica) si nos remitimos a los casos  de  Lupe Robles en  (L.v); el de  Elena y el de las 

queridas  de los diputados  en (A.9. 

29 



2.2. EL TRIÁNGULO AMOROSO 

2.2.1. EL LIBRO VACíO 

El triángulo  amoroso lo conforman:  José  Garcia, la  esposa y Lupe Robles. A pesar  que  nuestro 

protagonista  tiene  una  esposa  que la quiere y valora  como  mujer,  buscará en Lupe  Robles,  al  ser  quien 

venga  a  fortalecer  sus  sentimientos. 

La relacfin -con la amante-  durará  dos aiios y causará  a  José  Garcia  grandes  conflictos  internos. 

En su afán  por  salir  de la cotidianidad y la monotonía  en  que  se  ha  visto  sumergido,  José  Garcia, 

pretende  con  esta  uni6n  darle  un  nuevo  giro  a  su  vida.  Sin  embargo, es necesario  hacer  énfasis  que  será 

ella quien lo busque y que éI por  orgullo y vanidad la acepta: "No me interesaba como mujer, en su aspecto 

natural,  erbtico,  sino como el  personaje  que me había  buscado,  que me había  elegido" .7 'Desde el inicio 

de  está  relación  se  prevé  que sólo será  una  aventura  más  para  José  Garcia  dado las características y tipo 

de  vida  que  llevan  cada  uno.  Por  ejemplo,  Lupe  Robles  representa la antítesis de lo que es la esposa. Se le 

describe como 'una  señora  bastante  joven, guapa  alegre y estrepitosa! 

Pero,  precisamente,  por  estas características físicas y forma  de  vida  que  lleva  esta  mujer, le 

permitirán  a  Jose  Garcia  salir  de la vida  común  que ha llevado  hasta este momento  en  su  vida  de casado. 

Porque  anteriormente,  recordemos,  ya  había  vivido  una  experiencia  más o menos  similar  con la amante  del 

puerto  cuando  tenia  catorce  años.  Aunque  claro, esta comparación  hay que verla  con  sus  debidas 

reservas,  porque la situación en que  se  dieron fueron otras. 

Retornando  una  vez  m&, la relaci6n  de José Garcia  notemos como en éI se va  formando otro tipo 

de  vida  que  jamás  podría  darse  con la esposa.  Ante l a s  exigencias  de  la  amante,  nuestm  protagonista, 

cobra vitalidad y h n i m o s  para  estar  en  su  lugar y otro: 
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Siguiendola  en  su  incansable  peregrinaje  por unes, carpas,  días  de 
campo,  ferias,  cabaretuchos,  vulgares  fiestas de compadres,  parientes, 
vecinos? 

Pero  también le  causaron  remordimientos, al recordar los sentimientos que pasa su mujer  para 

solventar los gastos  de la casa, y éI tan espléndido  con la amante; por la carga  de  trabajo del  hogar las 

penurias  que  pasa  con el hijo  enfermo,  aún así José Garcia no  puede  desprenderse  de  Lupe  Robles por 

estar  enamorado  de  ella.  “Como  un  adolescente”10  y  porque  prevé  con el  rompimiento,  el  regreso  de su 

vida  opacada: 

Me adhería  a  ella  desesperadamente,  sabiendo  que  era  mi  última 
provisi6n  apasionada.  Sentía que al romper  ese  amarre  caería otra vez 
en la calma,  en la rutina a s f l x i i ,  en el trote acompasado  de todos los 
días. 

Los  conflictos  internos  que  sufre José Garcia  por  está  relación -como habíamos  mencionado-  se 

trasladan  a la familia,  ya  que  ante la imposibilidad  de  terminar  de  una  vez y para  siempre  con  Lupe  Robles, 

la familia,  será  vista  como el enemigo  a  vencer  para  poder  seguir  con  su  aventura,  pero  a la vez  se da 

cuenta  que es ahí con la familia  en  donde esa su lugar: 

Mi mujer  empezaba  a  serme intolerate, mis  hijos me  irritaban;  sentía 
yo a los tres como  enemigos, como cadenas  que  me  impedían todo 
movimiento. No lo podía decir y eso me  hacía  detestados  aún  m&. 
Comprendía  que la única forma de no abandonarlos  para  siempre  en 
buscar  a  quien me apartaba de 

El papel  de la esposa,  ante  todo  esto,  será el de la esposa  resignada y abnegada  que con su 

silencio  permitirá la salida del esposo  en busca de la otra. No habrá  en  ella, ni protesta ni reclamación, 

antes  bien,  se  convierte  en  cómplice  complaciente del esposo.  Pero su silencio  resultará su mejor arma 

para  reprimir y hacer  sufrir  al  esposo.  Sabedora  de la debilidad del esposo esto lo aprovecha sin decir 

nada: 
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No se si la silenciosa  actitud  de  mi  mujer  era correcta. Sin  duda lo era 
para  nuestro  matrimonio,  para  nuestros hijos. Para mí, para mi 
desesperaci6n y mi  impotencia  era  despiadada. Yo as¡ lo sentía. 

Continua 

Puede uno escuchar y soportar los reproches, lo insoportable  es no 
escucharlos y saber  que  esth  allí,  mudos,  hiriendo el corazbn  de  una 
mujer  que  nos  quiere y que  con  su  silencio trata de retenemos  a  su 
lado, porque sabe que  ese es nuesbo si ti^.'^ 

El silencio se convierte,  para la esposa,  en la protesta  que  nunca  escuchará José Garcia.  Con su 

actitud,  ejemplifica  a la típica mujer  mexicana,  resignada al sufrimiento y a la humillacibn. Y esperar hasta 

que el esposo regrese,  en  su  totalidad,  a su sitio  con la familia: 

Hay  en esas mujeres  resignadas,  en eso que llaman  actitud  digna  para 
conservar el hogar,  una  inconsciente  y  refinadisima  crueldad.  Tal vez 
para  algunos  hombres  esa  actitud  resulte  c6moda.  Para mi es 
insoportable  y  me provocaba un  dolor  distinto  a  todos  los  que  había 
sentido.” 

El triángulo a m o m ,  se  rompe  una  vez  que J& Garcia  decide  no  regresar  nunca  m&  con  Lupe 

Robles.  La  relaci6n  no  podía  prolongarse  más  porque m 61 mismo  dice: ‘La deje  porque  en el mundo 

hay  varios mundos, y el suyo era  tan  inhabitable para mi como para ella el mío”15 A partir de esb momento, 

Lupe  Robles,  quedará  en el recuerdo y en la imaginacibn de Jose Garcia  como el amor  que  nunca olvidarh. 
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2.2.2. LOS AÑOS FALSOS 

En está  novela  están  presentes  dos  triángulos  amorosos.  El  primero lo conforman:  Poncho 

Femández, la esposa y Elena; el segundo;  por  Poncho  Femández,  Luis  Alfonso y Elena. 

Con  anterioridad  mencionb  que la narracibn  de  este  relato  estriba  en el protagonista,  Luis  Alfonso, 

quien  a través de su monblogo  mental  evoca  la  imagen  amada  del  padre y odiaba al mismo  tiempo,. Y es 

que  entre  más  va  conociendo,  al  padre,  ahora  muerto, la idolatría  a  bste  va  perdiendo  valor  hasta  caer  en 

la dualidad amordio. 

Es importante, por lo arriba  comentado,  tomar esto en  cuenta  porque el punto  de  vista  será el del 

joven  que ha vivido  bajo  una  falsa  imagen  desconocida,  hasta  entonces, por 61, y al ida  descubriendo  no 

puede  sentir m& decepcibn y amargura. 

Una  vez  expuestas las observaciones,  consideradas  pertinentes,  veamos  ahora cbmo ve y siente, 

Luis  Atfonso, la relacibn que se forma  en el primer triángulo  amoroso.  Para  después  dar paso al triángulo 

amoroso  en el que 61 forma parte. 

Recordemos  que  en el presente  de la narracibn  Luis  Alfonso  está  ante la tumba  de  su padre, en el 

cuarto  aniversario de su fallecimiento  de &te. Para entonces,  Luis  Alfonso,  cuenta  con  diecinueve a b ;  

cuatro aiios de separacih física en el que  ha conocido y convivido los mismos  lugares y personas  que el 

padre  tuvo  en  vida.  Es  ahí,  en el cementerio  donde  conocer$  a la que  fuera  amante del padre. 

La primera  vez  que se le menciona  en  la  novela  es  en el capítulo  once,  al  recordar las largas 

ausencias  fuera  de  casa  de  Poncho  Femhndez,  no sólo, por motivos de  trabajo como éI se los hizo  creer, 

sino  también  por los encuentros  que  tenía  con  Elena. 

Ante  tal  descubrimiento,  nuestro  protagonista, no puede más que  demostrar  extraneza  por  creer 

fielmente  en la palabra de su  padre: 
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Era dificil dudar de tus   al abras cuando al regresar  nos  describías  con 
tantos  detalles los motivos de tu ausencia: el desanulio de la campana, 
las pruebas de  confianza  que  te  daba el Diputado, tu fatiga, las 
angus tias... (el subrayado es mío).16 

La relacibn  con  Elena  duró  dos  años, así lo hace  saber,  Luis  Alfonso.  Tiempo  en  el  que  habrán  de 

surgir  ciertos  cambios  en  la  vida  matrimonial.  En el anterior  capitulo  ya hemos presenciado el 

distanciamiento  entre  Poncho  Femández y la esposa. El cambio  de  habitacibn  propuesta por el esposo, no 

es  m&  que  una  muestra  de la sustitución  en el plano  afectivo y sexual  que  hace  Poncho  Fembndez al 

elegir  a  Elena  de  amante y de  tener  a  la  esposa  en la casa  cumpliendo  su papel de  esposa  tradicional,  esto 

es,  ante la adversidad,  no  hay otra optan que acatar y cumplir lo que el esposo  diga. Y así lo hace la 

esposa: 

La costumbre  qued6 establecida y ella hubiera sido incapaz  de 
modificarla  provocando  una  relacibn  que U eliminaste  con  argumentos 
p~rs~asivos.17 

En  este p&rafo podemos  damos  cuenta  como, con la complicidad  de la mujer, el hombre  puede 

traspasar  su  poder  a  otros  terrenos  fuera de casa,  sin la necesidad  de  dejar  su  hogar,  y a s í  demostrar  ante 

la sociedad el cumplimiento  que  tiene como esposo y padre  de  familia. 

La descripción  de  Elena no difiere  con respecto a la que se  hace  con las demh mujeres  que  viven 

inmersas en  esta  historia.  Sin  embargo, es el único  personaje que si tiene  nombre, (tambhn una de las 

novias  de  Luis  Alfonso,  pero  su  nombre  sale  a  relucir por este otro personaje) ademis tiene  mayor 

participación  e  importancia  en la vida  de  nuestro  protagonista. 

La duda  que  despierta  en el personaje, al momento  de  verla,  queda  resumida así, al mismo tiempo 

que  nos  va  dando  algunos  rasgos fsicos de ella: 

Pens4  muchas cosas, menos lo que  averigüe despu8s. No se me 
ocumb  porque  Elena es muy  joven;  ahora  tiene  veintinueve  anos, de 
modo  que  hace dos tenia  veintisiete, s6lo diez m&  que yo. No me fije 
si era  bonita o fea, la verdad. Lo único que me  interesaba  era  saber 
quien  era.Ie 
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Notemos lo indiferente  que  resulta  para, Luis Alfonso,  esta  mujer:  donde lo bonito o lo fea  no le 

importa, le interesa  por  curiosidad  al  veda  rezar,  al  padre  muerto.  Por  tanto,  no la busca  por  ser  mujer,  sino 

por  buscar  en  ella  al  padre. De ahí la insistencia  de  preguntar “Al Quelite”  Vargas  por  ella: 

-No nos  hagamos  pendejos. Tú pa@ era  hombre,  ¿no? 
Pues  con  eso  esta didto todo. 
Claro,  con  eso estaba dicho  todo. Ser hombm,  para  ellos, es tener 
muchas  mujeres: esposa y todas  las  que  se  puedan.  Mientras  mas 
mujeres se tengan  m&  hombre  se  es.19 

Es &te el concepto  que  se tiene de la mujer,  en el mundo  dominado por el hombre; el ver  en ella 

dl0 un  objeto  sexual,  en  donde el &no y hasta cuándo,  quedará  en la de  ellos.  Así lo hace  notar el 

‘Quelite” , a la pregunta que le hiciera  Luis  Alfonso,  de  por  qué  se  conformaba,  Elena,  ser sblo la amante: 

MBS le valla,  Poncho  nunca soM rienda,  se las tenla cortitas y a  Elena 
mk que  a  ninguna para demosbar  su  debilidad.  Ya  sabes  cdmo  son: te 
notan  que l a s  quieres y se te trepan.” 

A continuacibn  veamos  de  qu6  forma se origina el triángulo amoroso entre  Poncho  Femhndez,  Luis 

Alfonso y Elena. 

Líneas  arriba setlalabam como al ir,  Luis  Alfonso, en busca  de  esa  mujer,  desconocida  para 

entonces,  no  es  con el  propbito de  buscar  en ella  a la mujer, mhs bien al padre, quien  se  ha  quedado  en 

su  memoria  para  siempre. AI hacerse d amante  de  ella, será por tanto, ir al recuentro  con el padre. 

Así se  hace  notar  cuando  escucha,  en  palabras  de  Elena,  la  predileccibn  que tuvo siempre  Poncho 

Femhndez,  por 61. Ante  tal  confesibn todo lo demk sale  sobrando: 

Me quede  solo,  no  en su sala,  no  con tu amante. Nada de eso;  entre 
nubes,  como  flotando  en  esa  revelacidn de tu amor por mi, de tu 
preferencia,  tan  marcada,  tan  confesada,  que  habia sido capaz de 
quitarle la vida  a  mis  hermanas,  a tus propias  hijas. Yo era tu personaje 
Único,  como tú eras el rn10.2’ 
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AI  asumir el papel  del  padre, la figura  de  éste  estará  presente  en la relación  con  Elena,  de  ahí  se 

deriva, p o r  lo tanto, el triángulo  amoroso. El compartir,  tanto  padre  e  hijo  a  la  misma  mujer: 

Y la verdad  es  que  yo,  sin  que  Elena  pudiera  defenderse ni 
explichrselo,  la  hice  caer  en tu fosa y en tu cama,  y  en  ambas  nos 
amamos,  nos  torturamos  y  nos  gozamos los dos, los tres, 

intensamente,  desesperadamente  inseparables ...z 

Hay  quienes  han  visto  en la actitud,  de  Luis  Alfonso,  hacia  su  padre  una  dependencia 

sadomasoquista,  porque  aunque 61 ha elegido  a  Elena  como  amante,  no  deja  de  autoatormentarse, al 

seguir  con  una  relacibn  que le es grata  e  insatisfactoria al mismo  tiempo: 

Porque  en los ojos de  Elena,  Luis Alfonso reflejada  no s6lo su propia 
imagen,  sino  tambien  la de su  padre.  Su deseo de poseerla  se  traduce 
así  en  un  paroximo  de celos y  remordimiento,  conforme  intenta  primero 
borrar la presencia  del otro y  luego,  paralizado  por  sentimientos  de 
culpa,  borrarse as1 mismo.a 

Esta  dualidad  amor-odio  para  con el padre, se hace presente  también  ante la imposibilidad  de  Luis 

Alfonso.  Por  abandonar la presencia del otro, porque  al  perderlo es perderse así mismo,  de  ahí  su  afán  por 

seguir  una  vida  falsa  hasta  que éI lo quiera: 

Porque si vives  aún es porque yo asi lo dispongo, asi te lo ordeno. Eso 
quiero que lo entiendas  muy  bien. No soy íu esclavo, soy tu duefio,  y 
puedo quitarte o darte la vida.24 

La  relacibn  de  nuestro  protagonista  con  Elena  sera  una  relacibn esquizofihica, donde ella 

asumirh el papel  de  víctima.  Está  atrapada  bajo  el  poder  de  dos  hombres  que  se  disputan,  mutuamente, 

un lugar  que  les  de  posibilidad  de  seguir  existiendo,  en  tanto,  ella  irá  sumergiéndose  cada vez más hacia 

la locura: 

Si, creo  que  es  imposible, lo hiciste  imposible  desde  siempre ... Cada 
vez es lo mismo,  ¡me  voy  a  volver loca! 
-Te odio, lo odio, dejenme  en paz, ilhrguense! 25 
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Para  finalizar,  no  queda  m&  que  agregar  que  Vicens  ha  retratado  con  sus personajes femeninos, 

al  tipo  de  mujer  que  por  años ha existido  en la sociedad  mexicana.  Aun  a  pesar  de  que ya ha  habido 

cambios  importantes,  siguen  existiendo  mujeres  como  las  esposas  de  nuestros  protagonistas,  quienes 

nunca  se  rebelan o exigen  se  les  respeten y mucho  menos  se  les  valore como mujer.  Si  bien, la esposa 

de Josh Garcia  toma  las  decisiones  en l o s  momentos  difíciles,  no  deja  por  ello,  asumir  el  papel  de  mujer 

sumisa y abnegada  cuando  ve  que  su  vida  matrimonial  ha  sido  invadida  por la amante  de  su  esposo. 

Lo mismo  sucede  con la esposa  de  Poncho  Femández  quien  por  comodidad o defensa,  induce  al 

hijo,  a  tomar el papel del padre  cuando &te muere,  mostrando  una  total falta de car&ter,  ente el hi je 

esposo y ante la sociedad. 
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CAPrrULO 111 

NOVELA Y SOCIEDAD 

El escritor  plasma  en el texto su  tiempo,  su  espacio  por  medio  de  un  punto  de  vista.  Capta 

consciente o inconscientemente,  algunos  rasgos característicos de la sociedad  en  (que  vive) Los diferentes 

aspectos  que  conforman  una  novela  son  determinados por la capacidad  de  obsenraci6n,  conocimiento 

psicolbgico,  sensibilidad, ink&, etc.,  en  síntesis, la visión d e l  mundo  del  autor: 

‘Una visi6n  del  mundo es precisamente  ese  conjunto  de  aspiraciones, 
sentimientos,  e  ideas  que  reúne  a los miembros  de  un grupo (lo m& a 
menudo, de una clase social) y los opone  a los dem&  grupos. Se trata, 
sin  duda, de una esquematizacii, de  una  extrapoblaci6n del 
historiador, pero de la  explotaci6n de una  tendencia  real  en los 
miembros de un grupo, que  realizan todos esa conciencia  de  clase  de 
una manera m& o menos  consciente y c0herenW.l 

Visto  así,  esta definkan sea  completa e incompleta  nos  sugiere  que  toda  obra  literaria  tiene  una 

funcibn  social  que no nace como un  producto  autbnomo e independiente.  Por  ello,  tendremos  que  salir  por 

un  momento  de la obra misma y buscar  en la sociedad las visiones  del  mundo  que  inspiran y hasta 

determinan la forma  de  pensar,  relacionarse,  valor,  etc., de  un grupo social. 

Sobre la base  de lo anterior,  pretendo  descubrir las relaciones  que  pueden  existir  entre  la  obra 

literaria y su  contexto.  Con la aclaraci6n  de  que, estas dos  posiciones,  no  pueden ir separadas,  sino  por el 

contrario  deben  ser  complementarias. 
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3.1. CLASE SOCIAL A LA QUE  PERTENECEN LAS MUJERES 

Para  determinar  a  qué  clase  social  pertenecen los personajes  presentes  en  estas  dos  novelas 

partir6  primero,  por la propia  definición  de  clase  social  que  dan ios especialistas  encargados  de  estudiar  a 

la sociedad,  para  posteriormente irla relacionando  con las obras y a s í  tener  un  acercamiento  más  preciso 

de la misma. 

Desde el punto  de  vista  estructural  formalista: "La Clase  Social  es  una  unidad  colectiva  integrada 

dentro  de  una  sociedad  que se caracteriza  por  tener  especiales  funciones y costumbres  y  poseer  una 

determinada  posicibn  jerhrquica o económica  del  poder".* Ademis, los criterios  que  sirven  para  determinar 

la presencia a una clase social  son: 

La riqueza  poseida 
El  poder  que  ejerce  sobre los dernk 
La pmfesi6n y participacibn  que  se  tiene en la  actividad pr~ductiva.~ 

En forma general se puede  dividir las clases  sociales  en  alta,  media y baja.  En sociedades más 

complejas  se  dan  clasificaciones  intermedias  a las ya mencionadas. 

En  este sentido,  se  desprende  que,  en las obras  de  Vicens  sera la  clase  media  a la que  pertenecen 

los personajes  involucrados  en  sus  narraciones.  En el caso  particular  de  las  mujeres y de  acuerdo  a l a s  

observaciones  fealizadas  en los capítulos  anteriores, me detendré  ahora, en rescatar  aquellos rasgos que 

las caracterizaron y así ver  que  afinidades  tendrían  con la mujer  de  clase  media  en  M6xico. 

De acuerdo  con  el  papel  desempeiado  por la mujer,  a lo largo  de  las  dos  novelas  tenemos  que,  en 

ambas, la mujer  vive  inmersa  en  una  sociedad  patriarcal  donde la figura  del  padre ser& la 'Figura 

preponderante,  que  representa al centro  de  las  actividades  económicas,  políticas y jurídicas [...I La mujer 

debía  tener  un  sometimiento  absoluto  a la autoridad  del  padre".4 Como vemos,  toda la estructura  social  de 
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este  tipo  de  familias,  gira  en tomo a  la  voluntad  del  padre,  quien  además es el Único  que  tiene  derecho  a 

una  participaci6n  pública  de la vida  en la sociedad  en  que  vive.  Así  lo  vemos  con los protagonistas 

inmersos  en  estas  dos  historias. Las esposas sólo se l e s  ve  en el seno  familiar  donde  serán  las 

encargadas  de  cumplir  la  función  que la propia  sociedad les ha  asignado, esto es, los roles de  madre- 

esposa y ama de casa y el hombre el papel  de  trabajador-padre-jefe  de  hogar. Si a  esto  agregamos  que es 

en la familia  donde  "se  sientan l a s  bases de la superacibn  física  y  espiritual  del  individuo y sobre todo de 

los hips, quienes  por su carbcter  dependiente  deben  encontrar  plena  respuesta  a sus carencias, como el 

requisito  para  lograr  un  bptimo resultado en  su  proceso  de  crecimiento y desarrollo". 

Es necesario  hacer  notar  que en el tipo de  sociedad  patriarcal el factor  económico  es  un  punto 

importante  para  determinar el papel  de la mujer  en la sociedad,  siendo el hombre  quien  acapara las 

actividades del exterior  de la casa y así como la de  primer  productor.5  Mientras  que el trabajo  realizado  por 

la mujer  en el hogar es considerado  improductivo  porque lo que  realiza  no es algo  que se pueda  vender,  a 

pesar  de  ser  ella  elemental  en la produccibn  de la fuerza  de  trabajo  que  requiere la sociedad  para 

desarrollarse 

De acuerdo  con e s t o ,  me adhiero  a la siguiente  propuesta: 

La mujer  realiza trabajos en el hogar  que  son  imprescindibles para la 
familia y la sociedad,  pero  no  reconocidos  socialmente  como 
importantes,  pese  a  que  constituye  una  contribucidn indirecta al 
proceso  productivo,  pues  brinda las condiciones  que  permiten la 
participaci6n del resto de la familia en la actividad  considerada  como 
productiva. 

Al estar el hombre  fuera  de  casa la mujer  parte del día,  ya  sea por razones  de  trabajo, por la 

relacibn  con los amigos, etc., sed la mujer  responsable  en  la formación de los hijos,  ella le tocad ser la 

transmisora  de  ensefianzas,  de  valores y actitudes. 
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Veamos  entonces la participación  del  personaje  femenino,  en las obras  de  Vicens,  en  su  función 

de  madre  y,  desde  su  espacio  en el hogar c6mo influye  en la formación  de  carácter  en los hijos.  Analizar6  e 

especial  a la esposa  de José Garcia y a  la  madre  de  Luis  Alfonso. 

Tanto  una  corno la otra  educan  a  sus  hijos  a  través  del  miedo y del  chantaje  sentimental.  Miedo 

especialmente  en  (L.V.),  donde  por  falta  de  autoridad  del  padre,  será la madre la que  determine  la  forma  de 

ser  y  actuar  de los hijos,  en el hijo mayor,  sobre todo porque  al  ya  no  ser  un  niño  que se  le pueda  manejar 

fácilmente  buscará la manera  de  controlarlo  más  que  proteger: 

Con el pretexto de  que el  mundo  esth lleno de  trampas, de vicios, de 
gente  malvada  que las acecha,  la  madre  va  inculctrndoles  intereses 
sociales,  miedos  morales,  patrones  de  conducta.  Tienen  un  poder  de 
pe~uasi6n.~ 

Por  ejemplo,  cuando la esposa  de  José  Garcia  impide el noviazgo  de  su  hijo  con  Margarita. Y para 

lograrlo  tiene  que  demostrar  autoridad  y  causar  miedo. ‘Se enfrentó  a  su  hijo y lo amenazo  como yo no me 

hubiera  atrevido  a  hacerlo  jam&”.  Esta  autoridad  de la madre  puede ser  también por el beneficio  personal 

que  tendría la familia, al formar parte, el hijo, en  un  tiempo  ya no muy lejano,  a la actividad  productiva.  ÉI es 

un  universitario  a  punto  de  terminar  su  carrera,  un futuro matrimonio,  impedirá, por tanto,  cornparfir la 

remuneraci6n  econ6mica  con la familia. De acuerdo  a la tradición  en  una  sociedad  de  este tipo, el hijo 

tomará el lugar  del  padre  cuando éste falte o se  ausente.  Entonces,  por  ‘derecho” le  tocaria al hijo  en  este 

caso  a José Garcia  seguir  la  línea  que la sociedad  le  ha  marcado. 

Recordemos  que el mismo  José  Garcia  piensa  esto o deja  entrever  cuando se imagina estar lejos 

en  un  puerto  alejado del mundo  familiar,  de los amigos,  etc.,  escribir  su  novela;  y  en  esa  lejanía  el  recuerdo 

de  su  familia  se  hace  presente  cuando  dice: 
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Mi mujer  es  fuerte,  decidida,  siempre  ha  resuelto los problemas. Ya 
encontrar6  algún  medio  que le'permita sostener la casa. A d e m  Jose 
puede  ayudarle;  muchos  muchachos  estudian y trabajan horas 

Por eso  considero  que,  con  esa  actitud  de  madre  protectora, el de querer  ayudar al  hijo,  en  el 

fondo  chantajea  a  6ste  para  conseguir un  beneficio  personal. 

En la madre  de  Luis  Alfonso, por otro  lado,  encontramos  en  su  plenitud lo que  he  llamado, la madre 

chantajista.  Al  ser  Poncho  Fembndez el típico  padre  autoritario  en el bmbito  familiar, la mujer,  hemos  visto 

se  comporta como la madre  sumisa y abnegada y esta  misma  forma  de ser estarb proyectada  hacia los 

hijos.  En  Luis  Alfonso  ve la única  posibilidad  de  subsistir  y  por lo mismo, tratará por todos los medios  que 

esten  a  su  alcance  de  retener  al  hijo  a  su lado. Para  lograrlo se comportar&  de  manera  hipócrita,  porque 

todas  sus  atenciones  y  cuidados  no  van  dirigidos al hijo  sino al esposo  representado por 61. Con la muerte 

de  Poncho  Femández, la familia  ha  quedado  desprotegida  económica y moralmente  y  quien,  sino el  hijo, 

tendrá  que  asumir la responsabilidad  de  cuidar  a la madre y a  las  hermanas  en  esa  sociedad  que  no les 

ofrece  m&  que el sojuzgamiento  y  dependencia. For lo tanto, la madre  de  Luis  Alfonso,  al  igual  que la 

esposa  de  Jose  Garcia,  chantajearh  al  hijo  tomando el papel  de  víctima;  echándole  siempre  en  cara,  de 

manera  sutil, los desvelos  que  sufre  al esperarlo, los trabajos  en el hogar y la tristeza  que  siente por la 

muerte  del  esposo: 

-Pobrecito  mío,  ¡no te haces a la  idea!  Yo  tampoco,  hijito, yo tampoco; 
desde  que se fue es como  si yo tambibn  hubiera  muerto.g 

Por todo esto, se  desprende  que, el tipo de  mujer  así  configurada,  da  para  recibir  de  ahí  que la 

propia  Josefina  Vicens  defina  a la madre  de  Luis  Alfonso así: 
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Es una  sefiora  manipuladora  (como  hay  tantas por necesidad o 
defensa)  que  convierte el  hijo  en  rnando.l0 

En  contraste  con la madre,  el  padre  proyecta  en  el  hijo  una  especie  de  masculinidad  compulsiva y 

logra  convertirlo  en  una  persona  dura  que no  tiene  actitudes  sentimentales  y  de  ternura: 

Los papas  van  comunicando al hijo estereotipos y prejuicios  sobre  el 
mundo, la sociedad, la mujer [...I educan  a l o s  hijos, en fund611 del 
Cito, del l o g r o  personal,  de la acumulaci6n  de  riqueza,  de  conseguir 
dinero, de tener  un  nombre,  de  cuidar las apatiencias.l1 

En  suma, el padre  va  estructurando,  en  el  hijo,  desde  su  nacimiento  una  serie  de  patrones 

socioculturales  que  predominaron  en la edad  adulta: "El hijo,  dicen  los  buenos  padres,  debe  decidir  entre 

se proyectan  estas  'ensefianzas"  del  padre  hacia  el  hijo.  Una  de  ellas,  corresponde  cuando es todavía  un 

niño y la otra  siendo  ya  un  adolescente,  para así poder  comprobar  c6mo el hijo  al  ser  educado así desde la 

infancia,  difícilmente  se desprendeb de &as en  la  edad  adulta. 

AI  pretender  Luis  Alfonso  ser el centro  de  atención  del  padre,  con el nacimiento  de  las  gemelas, 

sospecha  ser  desplazado  por  ellas y de  manera  desleal  pretende  hacer  creer al  padre  que las ama. De 

antemano  sabe  al  padre  tampoco les interesa y quiere  provocar  en  éste el enojo: 

- ¿Las  llevamos?  Tú  cargas  a  una y yo a la otra. 
Te  enfurecias,  que  era lo que yo deseaba  con  todas  mis  fue-. 
-@u6  somos  viejas, o sus  nanas, o que!  Anda  v6m0nos.~3 
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Notamos  aqui  la  presencia  de  la  hipocresía  por  parte  del  hombre al presentar  una  falsa  cara  de 

temura y cariño  hacia la mujer y también  la  degradacibn  que  se hace de  la  misma  cuando  se le 

menciona  con  ese  tono  despectivo  al  considerarlas como "las viejas". 

El segundo  ejemplo, es cuando  vemos  a  nuestro  protagonista  convivir  en la cantina  con los amigos 

que  antes  fueron  de  su  padre y con  uno  de  ellos  "El  Quelite"  esta  jugando  a las vencidas  para 

demostrar  quién es m&  hombre: 

Yo me eche hacia  at&  instintivamenb y me  pegue al respaldo  del 
mueble. 
-Qui ' hubo, ¿te rajas? 
¿Por que lo hice? ¿Para  quedar  bien contigo? 
'Para que el Quelite'  no  pensara  que tu hijo  era un c0barde?l4 

Es  importante  resaltar  dos  cosas:  primero, el espacio en  que se ubican  estos  hombres.  La  cantina, 

espacio  considerado  por  mucho  tiempo  exclusivo  de los hombres,  donde  manifestaran sus cualidades 

masculinas y de poder, esto e s ,  el de  emborracharse, el de  gastar  más, el de  hablar  con  leperadas, 

etc. 

Uno no puede menos  que  maravillarse ante la destreza de la autora 
para retratar el mundo  masculino  mexicano de las pulquedas y las 
parrandas p o l í t i c a s .  Ademb, el modo de expresarse de l o s  personajes 
tiene  un  altísimo  grado de autenticidad.15 

Por  otra  parte,  el  demostrar  ante los demás la superioridad  masculina  reflejada  en  la  fuerza  para 

que los otros  te  consideren -como decía  una  de  las  citas-  un  fregbn,  porque S 6 1 0  así lo pueden 

aceptarlo  en  ese  universo  dominado  por los hombres. 

En Los Años Falsos, además,  podemos  diferenciar en  trato y la educacibn  que se les  da  a  las  hijas 

con  respecto  al  hombre.  Aquí  la  madre les inculca su propio  comportamiento  de  sumisidn,  servilismo y 
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abnegación,  no sblo porque  pertenezcan al mismo  sexo,  sino  porque las funciones  de  ama  de  casa y 

de  madre  son  para dla, inmediatamente  palpables y &¡les de  comprender. De Qual  manera,  al  haber 

una  mayor  cercanía  entre  madre  e  hija,  a  esta última la  educa  a  su  semejanza, esto e s ,  ser  servil, 

sumisa y abnegada,  Nelly  Sanchez  opina  al  respecto: 

“Es lamentable  reconocer  que la madre es la primera  que  desarma  a la 
mujer  Con su crianza,  con  su educacih y la transforma  en  una 
dependiente y en  una  esclava  del  hombre. 

La  madre, al ensefiarle  a  las  hijas  actividades  tradicionales  a  su  sexo: como son  lavar,  hacer la 

limpieza, etc., no esa haciendo  otra cosa que  prolongarse así misma: 

Ella -mi madre y mis  hermanas g e m e l a s ,  de trece aflos y 
desesperadamente  iguales-  son  las que hacen lo habitual  en  estos 
casos: mueven la tiem; cortan las hojas secas; cambian el agua de 
los R o ~ ,  lavan la pequefla  lapida y la m, podan la buganvilla  que 
trasplanteron y que se dio tan bien, y pintan  nuevamente la mjita de 
alambrdrr  que bordea la tumba. Yo las obsenro. A h 1  estan  las tres, 

fatgadas,  sudorosas,  sucias;  Como  en la casa, los sabados que 
escomh.17 

Este  pbrrafo  ejemplifica el tipo  de  vida  que se le espera a las hijas en la edad adulta.  Porque el 

matrimonio  Serb  para  ella  la  confirmacibn  de  una  buena  ama  de  casa. El texto  de Vcens así  lo hace 

ver  cuando el padre no piensa  otra  cosa  para  las  hijas  en  un futuro matrimonio. “Cuando tus hermanas 

se  casen  nos  vamos  a  Europa”.’*  En los proyectos del padre, la mujer no tiene  cabida  y  el  matrimonio 

es  una  forma  de  deshacerse  de  una  carga. Con respecto al  matrimonio  veamos  que  dice  Gabriel 

Careaga al estudiar  a la mujer  mexicana: 
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La tradici6n  de las mujeres  mexicanas  de  clase  media  es  alcanzar el 
matrimonio  como  principio y fin.  de  su vida, es decir,  la  mujer se casara 
para poder seguir  consumiendo y viviendo  en  funci6n de otro ser,  del 
otro: el e s p o s 0 . ~ 9  

3.2. LA PROSTITUCI~N 

A lo largo  de  esta  investigación  hemos  visto la participación  de  la  mujer  dentro  del  hogar  en  su 

papel de  madreesposa  y ama  de  casa.  Existen  además, como nos dimos  cuenta en el capítulo  dos- el 

otro tipo de mujer  que ha traspasado  otras  fronteras: Las empleadas  y  las  llamadas  mujeres  de la vida 

galante.  Serán  estas  últimas  quienes  ocuparán,  este  espacio,  para  su  anhlisis. 

Partiré  primero, -corn ha  sido  costumbre-  en  presentar  primero  una  semblanza  de lo que  se 

entiende  por  prostitución,  por  qué  surge y qué lo constituye,  en  suma  una  definición  del  término 

prostituci6nI  para despub determinar cómo esG presente  en las novelas  de  Josefina  Vicens. 

La  prostitucibn es considera  como la profesión  más  antigua  del  mundo,  se  dice  también  que  desde 

los tiempos  prehist6ricos  ya  existía.  Sin  embargo,  en su origen  social  de las diversas  culturas,  no  ha 

existido la prostitucibn  en la misma  manera  que  hoy se conoce. Es y ha sido  el  factor  económico el 

elemento  principal  que  ha  orillado  a  las  mujeres  a  ejercer esta actividad: 

La  incapacidad  econbmica y social de una  comunidad al no  lograr los 
objetivos planeados  en  beneficio  de la poblackh,  relega  ciertas capas o 
estratos sociales  de  esta  condici6n de marginalidad y la prostituci6n es 
una prueba por demk clara de este fen6men0.~ 

En  cuanto  a las definiciones  existentes  de  prostitución  hay  una  gran  variedad y cantidad  de 6stas. 

Aquí &lo haré  mencibn  de  una,  porque  considero  que es la más acorde  con el tipo de sociedad  estudiada 

en  este  trabajo.  Gomezjara la define así: 
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'Prostituirse  (del  verbo  latino  prostituere  que  significa  comerciar, 
trabajar,  quiere  decir  ofrecer  el  propio  cuerpo para fines  sexuales, a 
cambio  de  dinero u otros bienes  materiales'.21 

Toma& en cuenta  esta  definicibn  para  descubrir  c6mo  se  presenta éSta  en las obras  aquí 

analizadas. 

EL LIBRO VACb 

3.2.1. LUPE ROBLES 

Este  personaje  ejerce  el  papel  de  prostituta  al  tener  relaciones  sexuales  con  el  protagonista Jo& 

Garcia. 

Tomando  en  consideración el factor econt5mico para  ejercicio  de la prostitucidn,  en la novela  hay 

unas  seAales  que  nos  permiten  aceptar  esta  posibilidad. 

Sabemos  por Jose Garcia  que  Lupe  Robles es una  mujer  viuda  que  vive de la pensidn del esposo. 

Sin  embargo, es lo que le ha  hecho  creer,  sin que 61 lo acepte  del todo, la presenta así 'Muda  de  un  militar, 

vivía  modestamente  de  la  pensión  que  le  pasaba el gobierno.  Por lo menos eso me diV.22  AI  retomar 

nuevamente la vida  de  aventura del protagonista con Lupe  Robles notamos que es éI quien  hace  una  serie 

de  gastos  excesivos  para  complacer  a la amante,  "la  amante es considerada  como  prostituta,  porque es el 

elemento  en  discordia y porque es la causa  de la infidelidad".  En tanto, ella  estará  dispuesta, en  cualquier 

momento, para  complacerlo  sexualmente. Y si no es 61 seh  otro, quien  complazca  todos sus caprichos. 

A s í  se lo ver  su  amigo  Pepe  Varela  al  verlo  tan  comprometido  con  ella: 
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-¡Te  esth  tomando  el pelo ... ! ¡Yo ya  la  conozco! 
No te quiere.  Siempre ha tenido  un  hombre  para  que la pasee  y le 
resuelva  problemas. El  día que  no le des ni  un centavo, te manda  al 
diablo  y se busca otro imbbcil;  dile  que  por  una  temporada  no la vas  a 
poder  ayudar.  ¡Ve& lo que  hace!.n 

José Garcia  representa  al  hombre  de  clase  media  quien  al  llevar  en su vida  matrimonial  una  vida 

monbtona,  gris y opaca  buscara  para  salir  de  este  aburrimiento la aventura  extramatrimonial. 

La esposa  en  tanto,  acepta  la  infidelidad  por  sus  hijos,  porque  no  quiere  que  vivan en una  familia 

desintegrada,  de  ahí la no  protesta. 

3.2.2. LAS MUJERES DE LOS DIPUTADOS 

Aparecen  en la obra como personajes  anbnimos,  son las amantes  de los politicos. La  carga 

despectiva  hacia  estas  mujeres se hace  notar  al  llamarlas ‘ l a s  viejas” es así como las llama  Luis  Alfonso  al 

contarle  a su amigo de la secundaria  Carlos  Chavira,  de  su  vida de guarura. Las menciona  de este modo 

porque  así  es  como se expresan  de  ellas  El  Chato  Herrera, ‘El Quelite”  Vargas. 

En las reuniones  con los políticos m& que  interesarse  por las mujeres  se  interesan  en el poder,  de ’ 

ahí  depende  su  futuro y una  palabra  de  m&  puede  coartarles  cualquier  posibilidad  de  ascenso. No les 

interesa los problemas  sociales  del  país.  Actúan  en  el  rumor,  en la calumnia y en la  sospecha,  no  tienen 

que  fallar  con el elegido  de  presidente,  de  ser así tendrim  que  esperar otros seis  años  de  anonimato y de 

frustraciones. De acuerdo con esto  podríamos  decir como piensa  el  hombre actual de la clase  media 

mexicana.  Viven  de  sueños y de  ilusiones,  van  tras el éxito, para  ellos,  es  tener propiedades, carros, 

mujeres,  viajes,  etc. 
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Por  eso  el  afán  de  Poncho  Femández  de  que  Luis  Alfonso  tenía  que  pisar  fuerte  y  llegar  muy  alto, 

porque el lograrlo  estaría  el  sentido  de  su  vida. 

Sin  embargo,  para  Luis  Alfonso, ni esto  ni  las  mujeres  le  interesan. 

-¿No estas  contenta? - me  preguntb el Chato  Herrera. 
Moví la cabeza afirmando,  porque  me  parecía  que  de  este  modo,  sin 
hablar, la mentira  era  morir. 

Entonces 61 me  indic6,  seflalbndolas  cortesmente,  como si 
fuesen  animales,  a las mujeres  de  que  podía yo disponer y a las que no 
debía yo disponer  y  a las que  no  debía ni acercarme  porque  eran 
propiedad de los gallones.22 

Una  vez  m&  hay  que seialar aquí  c6mo  a la mujer se le desvalora al tratarla  como  un  animal, 

porque  para  ellos, sólo son  objetos  sexuales,  que  se les puede  disponer  a  cualquier  momento: 

Todos  estaban borrachos. Eran  ya  las tres de la manana dos de las 
mujeres  disponibles  dormían  en  unos sillones. Las otras trataban 
inútilmente  de  interesar  a  aquellos  hombres  que,  una  hora despuk, 
bajo l o s  efectos del alcohol,  hablaban de sus  hogares, de sus ’viejas’ y 
de ‘muchachos”,  como  designaban  a la esposa y a los hijos.% 

Es importante  mencionar,  para  finalizar,  que  Luis  Atfonso  siempre  guarda  las  apariencias  sobre  su 

sexualidad.  Porque  ante los amigos,  guaruras,  demuestra  interés  por las mujeres, lo mismo  sucede  con el 

amigo  de  escuela  Carlos  Chavira.  Al  Chato  Herrera  no  les  responde  verbalmente, si está a  gusto  en  esa 

reunión  para  que la mentira  sea  menor,  pero  con  Carlos  Chavira  se  ufana  en  hablarle  de  las  viejas 

elegantes,  queriendo  dar la imagen  de  un  mucho.  Su  amor  por el padre,  por otro lado, se intuye  como  una 

proyección  de  su  personalidad. 
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C O N C L U S I O N E S  

A lo largo  de  esta  investigación  Vicens  nos  ha  presentado,  con  sus  personajes  femeninos, 

una  visión  general  de  modelo  de  mujer  en  una  sociedad  patriarcal.  La  mujer  está  vista  a  través  del 

punto  de  vista  masculino;  en las dos  novelas  el  tono  que  utiliza el narrador  para  describir y presentar 

a  la  mujer  es  diferente.  En El Libro  Vacío la descripcibn  que  se  hace  de la esposa  pasa del elogio 

tiemo  a la agresión,  sin  manifestarlo  verbalmente,  quedando  para  siempre  en  la  mente  del 

pelsonaje-narrador.  Por  su parte en Los Ahos Falsos, la agresividad  de  Luis Atfonso al nombrar  a su 

madre  estarh  presente  en  toda la novela,  porque  para éI el padre  ser&  aún  después  de  muerto,  su 

modelo  a  seguir. El carhcter  de  estos  dos  personajes  femeninos  oscilara  entre la fuerza y la 

debilidad. La primera,  representada  por  la  esposa  de  José  Garcia  quien,  ante la debilidad  de &te es 

ella la que  tome las decisiones  en los momentos  apremiantes. La sumisk5n y el servilismo 

caracterizaran  a la madre  de  Luis  Alfonso. 

Se  pudo  constatar,  por otra parte  que, la falta  de carkter y pérdida de personalidad del 

hombre  tiene  sus bases de la niliez,  siendo la madre, el padre y la sociedad  en  general 

responsables  de  que así fuera. 

En  contraposici6n  de este modelo  de  mujer, la autora,  nos  presenta  a la mujer  rebelde, 

aquella  que ha decidido  dejar la vida  recatada  para  convertirse  en  mujer  perdida,  representada  por 

Lupe  Robles y Elena. 

Sin  embargo,  para los protagonistas,  estas  mujeres  representan  su  liberación  en  cuanto 

dejan  de  vivir  en la monotonia y la  soledad  al  estar  con  ellas,  en  el  caso  de  Jose  Garcia.  Para  Luis 

Alfonso  representa el encuentro  con el padre, la persona  amada y odiada  a  la  vez. 

La degradación  del  personaje  femenino  llega  a  su  plenitud en Los Años Falsos, al  presentar 

a l a s  amantes  de los diputados  comparbndolas  como si fueran  animales. 
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Los personajes  que  funcionan  como  madres  se  les  asocia, por sus  acciones,  con la  tipica 

mujer  mexicana  que  educa  a los hijos  a  través  del  miedo y del  chantaje  con la intencidn  de  ganarse 

una  seguridad y bienestar  personal. Así lo vemos  con  la  madre  de  Luis  Alfonso  al  hacerse  pasar  por 

víctima  para  que  el  hijo  no la deje  desamparada,  porque  aunque  no  está  presente  en la novela  de 

manera  explícita,  encontramos  varios  momentos  que  nos  hacen  llevar  a  esta  posibilidad. Lo mismo 

sucede  con la esposa  de  José Garcia al  sobreponerse  en  las  decisiones  sentimentales  del  hijo, por 

ejemplo.  AI  no  permitirle  al  hijo  con  Margarita  llamándola  incluso  como  "la  fulana", sólo por  el  hecho 

de  que  era  m&  grande  que  su  hijo  y  porque  era  mesera. 

En  las  obras  de  Josefina  Vicens la mujer  no  tiene  posibilidad  de  desarrollarse  en  ningún 

aspecto,  hay  apenas  indicios  en la participación  productiva  de  algunas  mujeres, peto todas sus 

labores  estarán  por  debajo  a las que  realiza  el  hombre, sólo prestan  sus  servicios  de  empleadas, 

además  de  que  no  son  mujeres  preparadas. 

La  infidelidad  en  el  matrimonio  se  hace  presente  en las dos  novelas,  creándose a s í  una  serie 

de  triángulos  amorosos. El hombre al no  encontrar la felicidad  completa  con la esposa  buscará  en  la 

otra  quien lo satisfaga,  aunque  posteriormente  pague las consecuencias.  En Jose Garcia  esta  nueva 

relación  con  Lupe  Robles  le  permitir&  despertar  su  jovialidad  y  su  vanidad.  En  Luis  Alfonso  le 

facilitará  el  reencontrarse  a  través  de  Elena  al  padre,  originándose  así  una  relación 

seudomasoquista. 

Es  importante  hacer  notar  que  estos  dos  personajes  femeninos si tienen  nombre  en  la 

narrativa  de  Vicens,  además  tienen  mayor  presencia  en la obra  que  la  madre o esposa  de los 

protagonistas. 

En  conjunto  tanto El Libro  Vacío  como  en  Los  Años  Falsos  presentan  una  evasión  de la 

realidad  concreta,  a la realidad  interior  de los protagonistas,  pero  ese  abandono  se  llena  de 

ensueños  y  de  imaginaciones,  situbndolos  al  ptoblema  de la soledad,  soledad  que  es  una  de las 
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angustias  contemporáneas,  no  vasta  vivir  en  multitudes,  de  ser  querido o no, lo cierto  es que para 

tanto José Garcia  como  Luis  Alfonso  viven  en el abandono  total. 
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